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REF A  RTO 


Pepsonajes 


DON  JULIAN.— 60  años . 

DON  ARTURO.— 55  id.  (Hernano  de 

D.  Julián . 

MARGARITA.— 21  id.  (Hija  de  D.  Ju¬ 
lián) . 

JORGE. — 28  id.  (Hijo  de  D.  Julián).  .  . 

DON  LORENZO.-50  id . 

ANDRES. — 50  id.  (Criado  de  D.  Julián).  . 
SAMUEL. — 30  id.  (Criado  de  D.  Julián).. 
ROSALIA.  —  20  id.  (Amiga  de  Marga¬ 
rita) . 

DON  GUILLERMO.— 55  id . '  . 

ROBERTO.  — 27  id.  (Hijo  de  D.  Gui¬ 
llermo) . 

DON  SEBASTIAN.-55  id . 

ARMANDO. — 32  id.  (Vizconde). .  .  .  ( 

LUIS.— 18  id . ( 

UN  VIEJO  MUDO.-70  id . 

UNA  NIÑA.— (Hija  del  mudo) . 


T^Cctopes 


Sr.  Lagos 

»  Olivar 

Srta.  Vega 
Sr.  Borso 
»  Crespi 
»  Santaimarta 
»  Martí 

r 

Srta.  Verde.] o 
Sr.  Olivar  . 

»  Belda 
»  Aragonés 

»  Barreño,  H. 

»  Santa^iarta 
Niña  Estrada 


Varios  mendigos  y  gente  del  pueblo 
Epoca  contemporánea 
(Derecha  e  izquierda  las  del  actor.) 


AGTO  PRIMERO 


La  escena  represf'nla  un  salón  elegante.  Puerta  en  el  fondo.  A  la  dere¬ 
cha,  en  segundo  término,  puerta  que  conduce  a  las  habitaciones  de 
.lorge  y  Margarita.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  ta  entrada  al 
despacho  de  Don  .Julián.  Otra  puerta  a  la  izquierda,  primer  término, 
que  comunica  cou  el  despacho  y  otros  aposentos  interiores.  Sofá, 
butacas,  consolas  y  un  centro,  donde  habrán  varios  libros.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


MARGAIlITA  y  JORGE  aparecen  sentados,  Margarita  en  el  sofá  y  Jorge, 
cerca  de  ella,  en  una  butaca. 


Jorge 


Margarita 

Jorge 

Margarita 

Jorge 


Margarita 


Pues  sí,  Margarita.  Sospecho  que  en  vez  de  ter¬ 
minar  se  agravan  más  los  disgustos  de  esta 
casa. 

¿Y  crees  que  papá  realizará  esa  locura? 

Vaya  si  lo  creo. 

Mira,  Jorge,  que  es  muy  grave  lo  que  dices. 

Y  tan  grave;  pero  nuestras  sospechas  son  cier¬ 
tas.  Don  Lorenzo,  ese  hombre  perverso  a  quien 
tanto  odiamos  por  el  mucho  daño  que  nos  ha 
hecho,  robándonos  poco  a  poco  el  cariño  de 
nuestro  padre,  trata  ahora  de  terminar  su  infa¬ 
mia:  ha  catequizado  a  papá  para  que  nos  aban¬ 
done  y  vaya  a  recluirse  en  un  convento. 

¡Ay,  qué  desgraciados  somos  desde  la  muerte 
de  nuestra  querida  madre!  Y  todo,  por  culpa 
de  ese  hombre. 
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Jorge 


Margarita 


Jorge 


Margarita 

Jorge 

Margarita 

Jorge 


Margarita 


Jorge 


Margarita 

Jorge 

Margarita 

Jorge 

Margarita 

Jorge 


Sí;  él  ha  sido  la  causa  de  que  hayamos  llegado 
a  tan  deplorable  situación.  Desde  que  puso  los 
pies  en  esta  casa,  no  hemos  tenido  ni  un  sólo 
día  de  paz;  siempre  mortificando  a  nuestro  pa¬ 
dre,  inspirándole  sentimientos  de  repulsión 
hacia  nosotros... 

Bien  dices.  No  hay  aquí  más  voluntad  que  la 
de  ese  hombre  funesto,  que  no  pretende,  no, 
el  bienestar  y  la  tranquilidad  de  papá,  sino 

que... 

Dilo,  dilo  claro;  que  codicia  sus  riquezas.  Fran¬ 
camente,  no  sé  ya  de  qué  medios  valerme  para 
que  esta  situación  termine. 

¡Cuando  tanto  hemos  hecho  y  no  hemos  logra¬ 
do  nada!... 

¿Luego,  te  declaras  vencida? 

¡Ay,  Jorge! 

Eso  no.  Es  preciso  defenderse,  demostrar 
quiénes  son  los  malos...  (Transición.)  Pero, 
¿cómo?... 

Ahí  nos  estrellamos  siempre.  Y  si  es  el  pobre 
Roberto  está  atemorizado;  no  se  atreve  a 
decir  a  papá  nada  de  nuestras  relaciones. 

Otro  asunto  es  ese  también  que  ocasionará  tal 
vez  algún  disgusto.  Lo  que  yo  le  aconsejé  el 
otro  día,  creo,  es  lo  más  conveniente:  no  ente¬ 
rarle  de  ello  hasta  el  preciso  momento  de  que 
su  padre  venga  a  pedir  tu  mano. 

Dios  quiera  que  papá  no  se  oponga.  ¿No  crees 
que  dará  su  conformidad? 

Difícil  lo  veo;  es  un  obstáculo  mu}"  grande  la 
disparidad  de  criterios  entre  él  y  el  padre  de 
Roberto. 

¡Ay,  qué  desgraciada  voy  a  ser! 

Primero,  es  necesario  que  papá  desista  de 
abandonarnos. 

Tu  tienes  talento  y  abnegación  de  sobra  para 
conseguirlo.  (Llora.) 

¡Para  conseguirlo!...  Ya  hubiese  apartado  de 


aquí  a  ese  hombre,  dándole  el  correctivo  que 
se  merece.  Pero,  por  no  disgustar  a  nuestro 
padre,  ya  ves,  pasamos  por  todo...  por  todo,  y 
mi  desesperación  aumenta  cuando  te  veo,  a 
veces,  derramar  lágrimas,  que  valen  más,  mu¬ 
cho  más,  que  toda  la  aureola  de  santidad  de 
que  se  rodea  Don  Lorenzo. 

Margarita  ¿Por  qué  no  te  oirá  papá  en  estos  momen¬ 
tos?...  Vería,  entonces,  lo  bueno  que  eres... 

Jorge  ¡Qué  quieres!  Ya  sabes,  que  cuando  alguna 
discusión  es  promovida  por  él,  siempre  soy 
yo  el  vencido.  ¡Es  claro!  Como  han  dado  en 
decir  que  soy  un  ateo  porque  no  transijo  con 
las  enormidades  y  embustes  de  algunos  hipó- 
•  critas  que  le  rodean,  es  muy  natural  que  yo 
sea  malvado,  ruin,  mal  hijo... 

Margarita  ¡Cuándo,  cuándo  terminará  esta  lucha! 

Jorge  Preciso  es  intentarlo  y,  desde  hoy,  pondré 
cuantos  medios  estén  a  mi  alcance  para  conse¬ 
guirlo.  (Antes  de  terminar  estas  palabras,  sale  Don  Ju¬ 
lián  y  queda  parado,  escuchando,  Margarita  y  Jorge  no 
se  hin  dado  cuenta  de  su  presencia.) 


ESCENA  II 


margarita,  jorge  y  DON  JULIAN  por  la  primera  izquierda. 

1).  Julián  Muy  interesante  es  el  asunto  cuando  ni  siquie¬ 
ra  os  dais  cuenta  de  mi  presencia,  (a  Margarita.) 
¿Y  qué  lucha  es  esa  que  deseáis  terminar? 

^Iargarita  (Entrecortada  )  No...  si  decia  que... 

1).  Julián  Mucho  sospecho  que  Jorge,  con  sus  conversa¬ 
ciones  profanas,  trate  de  inculcarte  esas  ideas 
funestas,  que  tanto  me  atormentan. 

Jorge  Perdone  usted,  pero... 

Margarita  No,  no  estás  en  lo  cierto,  papá;  muy  al  contra¬ 
rio.  Jorge  me  demuestra  con  su  modo  de  ser 
y  de  obrar  que  es  un  verdadero  hermano  y 
cariñoso  hijo,  y  no  hace  mucho  le  decía  que 
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D.  Julián 

Jorge 

D.  Julián 

Jorge 


Margarita 

D.  JirLIAN 
Jorge 


hubiese  querido  escucharas  nuestra  conversa¬ 
ción  para  que  te  convencieras  de  lo  que  digo^ 
Pues,  señor,  va  a  resultar  ahora  que  tu  herma¬ 
no  es  un  bendito,  un  ser  perfecto,  sin  falta  que 
se  le  pueda  tachar.  ¡Bravo! 

No,  padre,  no.  De  ningún  modo  he  pretendido 
jamás,  ni  pretendo,  pasar  por  santo.  Bien  lo 
sabe  usted  y  lo  sabe  también  ese...  Don  Lo¬ 
renzo.  Conozco  de  sobra  mis  defectos. 

¡Ea,  salió  lo  de  siempre!  Deja  en  paz  a  Don 
Lorenzo,  que  ningún  daño  te  ha  hecho,  y  sigue 
tu  discurso,  pues  discurso  y  no  corto  creo  que 
nos  vas  a  soltar. 

¡Lo  ve  usted!  Siempre  tratándome  como  a  un 
niño.  Procura  evitar  que  hablemos  de  Don 
Lorenzo  v  juzga  mi  conversación  tratándola 
de  discurso.  Llámela  discurso,  si  así  quiere 
pero  debo  decirlo  claro:  cuanto  más  se  obstine 
su  hilen  amigo  en  lo  que  él  pretende  y  usted  no 
alcanza  a  ver,  más  empeño  pondré  yo  en  mi 
actitud  que,  aunque  usted  la  juzgue  impru-^ 
dente,  es  noble,  es  de  conciencia,  es  el  acero 
que  ha  de  cortar  la  tiránica  voluntad  de  ese 
falso  amigo  de  usted. 

Pero  papá,  pero  Jorge,  ¿por  qué  habéis  de 
estar  siempre  lo  mismo?  Siendo  Don  Lorenzo 
la  causa  de  vuestras  acaloradas  discusiones, 
debiérais  abandonarle,  volviendo  así  a  la  tran¬ 
quilidad. 

¡Bravo!  ¡Muy  bien!  Apoya  las  opiniones  de  tu 
hermano.  Imponerse  a  su  padre... 

No,  yo  no.  Un  sér  que  para  sus  particulares 
fines  trata  de  sembrar  la  discordia  entre  nos¬ 
otros,  ese  es  quien  se  impone.  Usted,  con  su 
ofuscación,  no  ha  visto  claro  hasta  dónde 
quiere  conducirle  ese  sér  que  tanto  nos  perju¬ 
dica.  Debemos  gobernarnos  siempre  por  nues¬ 
tra  conciencia,  padre. 

No  nombres  lo  que  en  ti  no  existe. 


D.  Julián 
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Jorge 

D.  Julián 
Jorge 

D.  Julián 
Jorge 

D.  Julián 

Margarita 
I).  Julián 

Jorge 

Mar(5arita 


La  conciencia,  ha  dicho  un  sabio,  es  la  canti¬ 
dad  de  ciencia  que  se  encierra  en  nosotros;  de 
ahí  el  por  qué,  ese,  a  quien  usted  llama  su 
amigo,  su  consejero,  (Con  exaltación.)  ¡mi  mayor 
enemigo... 

(Súbitamente  )  ¡CÓmo! 

D'go,  que  no  teniendo  conciencia  Don  Loren¬ 
zo  de  las  malas  acciones  que  comete,  deduzco 
que  su  ciencia  es  nula  y,  por  lo  tanto,  ni  debo 
aconsejar,  ni  apoderarse  de  la  voluntad  do 
nadie. 

Basta  de  simplezas.  (Va  a  marcharse,  pero  al  oir  a 
Jorge  se  detiene  en  la  puerta.) 

¡Simplezas...  que  destrozan  el  alma!  Para  los 
hijos,  seriedad,  reprensiones  continuas,  el  des¬ 
precio;  para  los  otros,  para  los  extraños,  ale¬ 
gría,  sumisión... 

(Lleno  de  cólera  y  como  queriendo  aproximarse  ) 

¡¡Jorge!! 

(Interponiéndose.)  ¡Papá,  poi*  Dios! 

Esto  acabará  pronto.  (Entra  en  su  despacho.) 


ESCENA  ÍII 

JORGE  y  MARGARITA 

Ahí  tienes.  Cada  vez  peor.  Y  apenas  le  hablo 
de  Don  Lorenzo,  ya  lo  has  visto,  se  pone 
furioso. 

A  mí  también  me  hace  lo  mismo.  Anoche, 
cuando  te  marchaste,  tuvimos  una  de  nuestras 
conferencias.  Yo  le  hablaba  de  mamá.  Le 
recordaba  aquellos  días  tan  felices  que  pasá¬ 
bamos  todos  en  completa  armonía:  aquel  cari¬ 
ño  tan  grande  que  los  dos  sentían  por  nos¬ 
otros...  Tú  ya  no  me  besas  ni  me  mimas  como 
antes— le  decía  yo.— Estás  ahora  tan  serio,  tan 
huraño...  ¿Por  qué,  papá,  por  qué?  Se  puso 
serio... 

Y  no  sabría  qué  contestarte. 


Jorge 
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.M  AIUiAKITA 


»)  ( )  ll(  IK 
M  AI{(iARITA 


-lOUGE 

Margarita 

.Jorge 

M  ARIJA  RITA 


Pero  ¡ay!,  si  hubieses  visto  cómo  se  enfadó  des¬ 
pués,  cuando  le  contó  un  sueño  que  tuve  por 
la  tarde,  al  quedarme  dormida  en  una  butaca... 
¿Qué  sueño  fué  ese? 

Una  cosa  horrible.  Verás:  Era  una  mañana 
muy  hermosa.  Papá  y  yo  habíamos  bajado  al 
jardín  a  dar  un  paseo.  Él  se  quedó 'sentado  en 
un  banco,  mientras  yo  me  entretenía  en  coger 
algunas  flores.  Llamé  a  papá  una  vez  y  otra 
sin  que  me  contestase.  ¿Se  habrá  marchado? — 
dije  yo— y  me  acerqué  hacia  allí.  Se  había  que¬ 
dado  dormido.  Pero,  en  esto,  veo  que  por  su 
espalda  se  movía  una  cosa  extraña.  Me  acer¬ 
qué  más  y  quedó  horrorizada:  una  serpiente 
se  iba  enroscando  a  su  cuello.  Sin  pensar  más 
que  en  el  peligro  que  papá  corría,  di  un  salto 
y  me  apoderé  de  ella.  ¡Ah! — gritaba  yo — ya  te 
tengo,  traidora.  ¿Conque  querías  envenenar 
a  mi  padre,  que^  ningún  daño  te  ha  hecho?  En 
esto,  la  serpiente  se  escurre,  se  escapa  de  mis 
jnanos;  yo  la  persigo,  ella  se  arrastra  deprisa, 
hasta  que,  por  fin,  logro  darle  alcance.  Pero  al 
ir  a  cogerla  de  nuevo,  veo  que  se  transforma 
en  un  hombre  con  cara  de  cuervo,  y  me  dice: 
«Me  has  descubierto.  ¿Qué  has  hecho,  desgra¬ 
ciada?  Prepárate  a  morir».  Luché  con  él.  Sen¬ 
tía  en  mis  brazos  una  fuerza  extraordinaria. 
Lo  levanté  ^on  gran  facilidad  y  lo  estrelló  con¬ 
tra  el  suelo.  Un  ruido  extraño  me  despertó.  A 
mis  pies,  hecho  pedazos,  estaba  el  don  Lorenzo 
de  barro,  que  dejó  papá  el  otro  día  sobre  el 
velador. 

Gracioso,  hermana  mía.  Graciosísimo  sueño. 
Pero  ¡cómo  se  puso  papá!  Después  me  penó 
habérselo  contado. 

Sí,  diría  que  yo  tengo  la  culpa  de  que  sueñes 
esas  cosas. 

Y  me  prohibió  terminantemente  que  hablase 
contigo  de  Don  Lorenzo. 
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MAIi(}ARlTA, 

Criado 
I).  Arturo 

JORíJE 
^Margarita 
1).  Arturo 


Jorge 


.Margarita 
J).  Arturo 


OIR  íE 

1).  Arturo 

Mar(jarita 

Jorge 

1).  Arturo 


Jorge 
31argarita 
1).  Arturo 


De  la  serpiente  debió  haber  dicho.  En  verdad, 
te  digo,  que  de  este  modo  no  sé  dónde  vamos 
a  parar. 


ESCENA  IV 


jorge,  criado  y  después  Don  ARTURO  por  el  fondo. 
(^Anunciando.)  Don  Arturo... 

Mis  queridos  sobrinos...  (Se  estrechan  las  manos.) 
Por  fin  le  vemos. 

Querido  tío... 

(A  Jorge.)  Recibí  tu  carta  y  aquí  me  tenéis.  Yo 
siempre  dispuesto  a  serviros.  Y  qué,  disgustos 
tenemos,  ¿eh? 

Desde  que  usted  no  ha  venido  por  aquí  han 
habido  acontecimientos  sensacionales. 

Somos  muy  desgraciados,  tío.  Papá  no  nos 
quiere.  Nos  abandona. 

Vaya,  lo  de  siempre.  Creí  que  desde  mi  última 
y  acalorada  discusión  con  él  habría  descen¬ 
dido  un  poco  de  la  celestial  mansión  en  que 
estaba  y  hubiera  acabado  por  alternar  con  los 
míseros  pecadores  de  aquí  abajo,  pero  veo, 
por  lo  que  decís,  que  sigue  terco  en  sus  cosas, 
¿no  es  eso? 

Ciertamente.  Nuestra  situación  ha  empeorado. 
Estoy  temiendo  me  vea  aquí  y  se  incomode. 
¿Está  en  casa? 

Sí;  hace  un  momento  aquí  estuvo,  y... 

Y  nada  se  le  puede  decir. 

De  no  haber  sido  llamado  por  vosotros,  os  ase¬ 
guro  que  mis  pies  no  hubieran  pisado  más 
esta  casa.  Bien  sabéis  lo  que  hace  un  mes 
ocurrió. 

¡Ah!  si  nuestro  padre  se  pareciese  a  usted... 

El  nos  tiene  por  completo  olvidados. 

Es  cierto  que  vosotros  le  debéis  respeto  y 
cariño... 
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Jorge 


.Margarita 


I>.  Arturo 


Jorge 


I ).  Arturo 


Jorge 


Ma  rgarita 
1).  Arturo 


Jorge 
í>.  Arturo 


¡Quién  lo  duda!  Le  queremos  mucho;  pero  nos 
causa  espanto  el  pensar  lo  que  pueda  suceder. 
Él  tiene  amigos  buenos,  nobles,  de  verdaderos 
sentimientos  religiosos;  pero,  no  sé  por  qué^ 
no  ha  de  reconocer  la  diferencia  que  existe 
entre  aquéllos,  de  conducta  intachable,  y  el 
malvado  que  lo  está  explotando. 

Y  al  menos  no  sufriéramos  nosotros  las  con¬ 
secuencias... 

Difícil  lucha  estáis  sosteniendo.  Y  si  Don  Lo¬ 
renzo  se  lo  propone,  el  día  menos  pensado,  os 
lleva  derechitos  a  los  mismísimos  inflemos. 
¿No  dije  yo  a  usted  que  le  había  hecho  creer  a 
mi  padre  que  soy  un  ateo?  Pues  bien;  lo  dice 
él,  mi  padre  lo  cree  y,  quieras  que  no,  he  de 
cargar  con  el  sambenito. 

Vuestro  padre,  repartiendo  más  equitativa¬ 
mente  el  cariño,  obraría  con  la  debida  justicia. 
Porque  se  puede  ser  bueno,  ejercer  la  caridad, 
dedicarse  a  todas  las  cosas  místicas,  sin  que 
se  olvide  el  cariño  y  los  afectos  que  a  los 
hijos  se  debe. 

Pero,  ¿qué  habré  hecho  yo,  me  pregunto  mu¬ 
chas  veces,  para  haber  despertado  esos  odios 
contra  mí?  Y,  naturalmente,  la  contestación 
acude  al  menor  atisbo  del  pensamiento:  Soy 
un  estorbo  para  los  planes  de  ese  hombre  y 
trata,  por  todos  los  medios,  de  eliminarme. 
¡Ay,  tío!  Influya  usted.  Ayúdenos.  Que  no  sea 
tan  injusto  con  nosotros. 

Bien  sabéis  que  os  profeso  un  cariño  sincero; 
que  os  considero  como  hijos.  Haré  una  nueva 
prueba.  Sé  que  me  atajará,  diciendo  que  es 
mayor  que  yo  y  que  sabe  de  sobra  lo  que  se 
hace.  Pero,  hijos  míos,  tened  paciencia.  Sobre 
todo,  tú,  Jorge.  Obra  con  mucha  prudencia  y 
no  olvides  nunca  que  es  tu  padre. 

Pero,  ¿cree  usted  que  no  conseguiremos  nada? 
Las  obsesiones  son  muy  difíciles  de  curar. 
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JoiiOE  Es  que  esa  idea  de  abandonarnos...  ¿Qué  se 
diría  de  nosotros?  ¿Qué  pensaría  la  sociedad? 
Margarita  ;Papá  viene! 

D.  Arturo  (imprevionaHo.)  ;Mi  liermano!  Valor.  Dejadnos 
solos.  Será  mejor. 

JOR(iE  Sí,  vámonos.  (Salen  Jorge  y  Margarita  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 


DO.\  ARTURO.  DON  JULIAN,  que  sale  del  despachocon  una  carta  en 
la  mano.  Llama  en  voz  alta  al  criado.  No  habrá  reparado  en  Don 
Arturo. 


.  D.  d  ULIAN 
Andrés 
D.  Julián 


D.  Arturo 


D.  Julián 


D.  Arturo 


D.  Julián 


D.  Arturo 


D.  Julián 


D.  Arturo 


¡Andrés! 

Señor... 

Esta  carta  para  el  padre  Ramón,  (saie  el  criado 
por  el  fondo.)  (^Dou  Julián,  fijándose  en  Don  Arturo.) 

¡Cómo!  Te  atreviste  a  venir... 

Ya  lo  ves.  ¿Acaso  me  lo  tenías  prohibido?  Si 
es  así,  tomo  la  puerta  y  me  marcho.  No  creo 
seas  tan  desagradecido,  que  te  resulten  moles¬ 
tas  mis  visitas. 

Francamente.  Tanto  tiempo  has  estado  sin 
pisar  esta  casa  que,  esa  ausencia,  me  había 
hecho  creer  en  tu  deslealtad. 

Pues  te  equivocaste.  Tu  hermano  siempre 

f 

obra  de  buena  fe.  Te  lia  querido  y  te  quiere. 
Es  más:  se  preocupa  de  tu  bienestar,  como  tal 
vez  tú  por  mí  no  lo  harías. 

¿Supongo  no  te  traerá  la  misma  misión  de 
nuestra  última  entrevista? 

Por  algo  piensas  tú  también  en  ello.  Segura¬ 
mente  cabe  en  lo  posible;  no  debe  ser  ningún 
absurdo  venga  yo  a  hablarte  sobre  el  mismo 
asunto. 

Vienes,  pues,  a  decirme  que  la  conducta  de 
Jorge  es  buena,  irreprochable.  Que  está  muy 
bien  que  un  hijo  desobedezca  a  su  padre... 

No,  eso  no  lo  encuentro  bien.  Pero  tampoco 
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D.  Julián 


D.  Arturo 


D.  Julián 


D.  Arturo 


D.  Julián 
D.  Arturo 

D.  Julián 
D.  Arturo 


D.  Julián 
D.  Arturo 


D.  Julián 


es  conforme  lo  que  tú  tratas  de  hacer.  Julián, 
eres  un  exagerado. 

Sí;  lo  mejor  para  vivir  tranquilamente  en  el 
mundo,  es  no  creer  en  nada,  dudar  de  todo, 
dejar  a  Dios  a  un  lado... 

Pero,  vamos  aver:  ¿Qué  importa  que  tú  vivas 
con  la  vida  del  espíritu  y  en  continuos  éxtasis 
religiosos?  Ellos  son  jóvenes.  Tienen  sus  ilu¬ 
siones.  El  mundo  les  reserva  aún  días  de  feli¬ 
cidad  y  ventura...  Pero  tú  te  has  empeñado  en 
asfixiarles  con  tu  misticismo. 

Yo  cumplo  mis  obligaciones  como  buen  pa¬ 
dre;  pero  Jorge  se  ha  declarado  en  la  más 
franca  y  absoluta  rebeldía. 

No.  Tus  hijos  te  respetan  y  te  quieren.  Pero 
es  que  alguien  pretende,  seguramente,  hacerte 
ver  lo  contrario.  Jorge  es  bueno.  Por  serlo, 
siente  profundamente  que  no  se  le  quiera 
como  se  merece. 

Sí;  es  una  víctima  de  mi  carácter. 

De  tu  corácter,  no;  pero  sí  de  uno  de  tus  ami¬ 
gos. 

¿Qué  quieres  decir? 

Que  teniendo  infinidad  de  amigos  buenos,  te 
has  dejado  sugestionar  por  un  hombre  que 
sólo  trata  de  explotarte... 

¡Arturo! 

No,  Julián;  no  te  sepa  mal  que  te  hable  con 
tanta  claridad.  Lo  único  censurable  en  ti  es 
tu  obcecación.  Nadie  habla  aquí  de  tus  ideas. 
Y  es  bien  triste  que  no  vuelvas  los  ojos  a  la 
realidad,  haciendo  que  renazca  la  alegría  en¬ 
tre  vosotros.  Esas  atenciones  que  para  ese 
hombre  guardas,  dedícalas  a  tus  hijos,  que 
esto,  esto  es  lo  legítimo  y  noble  y  hasta  santo. 
Muchas  palabras,  sí;  vengan  discursos.  Parece 
que  os  hayáis  puesto  todos  de  acuerdo  para 
hacer  de  esta  casa  un  paraíso.  Pero  no  me 
convenceréis.  Estáis  cada  día  más  ciegos.  Y 
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D.  Arturo 


I).  Julián 
I).  Arturo 


D.  Julián 

D.  Arturo 
D.  Julián 
D.  Arturo 

D.  JUIAAN 


si  os  falta  la  fe,  ¿cómo  habéis  de  compren¬ 
derme? 

¡Bah!  Lo  de  siempre.  O  se  transige  con  tu  obce¬ 
cación,  o  es  uno  un  maldito  condenado.  Te 
empeñas  en  hacer  de  tus  hijos  dos  esclavos  de 
tu  voluntad,  casi  dos  anacoretas  del  desierto. 
Poco  perderían  en  ello. 

Es  decir,  que  no  hay  medio  de  convencerte 
del  perjuicio  que  te  causa  la  amistad  con  ese 
hombre.  Que  ni  mi  influencia  sirve  para  que 
devuelvas  a  tus  hijos  el  cariño  que  se  mere¬ 
cen. 

Poco  a  poco.  Respeta  mi  voluntad,  y  por  últi¬ 
ma  vez  te  repito,  que  no  necesito  tus  consejos. 
Entonces,  todo  ha  terminado  entre  nosotros. 
Después  de  todo,  yo  a  ti  no  te  he  buscado. 
Está  bien.  Gracias  por  la  lección.  Adiós,  pues, 
para  siempre.  (¡Pobres  sobrinos  míos!)  (Saie 

por  el  foro.) 

¡Todos,  todos  lo  mismo!  (Entra  ai  despacho.) 


ESCENA  VI 


M  ARLAR ITA  y  JORGE,  por  la  derecha,  mirando  con  precaución;  des¬ 
pués,  Roberto  por  el  fondo.) 


Jorge 

.Margarita 

Jorge 


Rorerto 

Jorge 

.Margarita 

Rorerto 

.Jorge 

Margarita 

Rorerto 

^Iargarit.v 


Pues  ya  se  fué. 

¡Dios  mío,  qué  se  habrán  dicho! 

(!on  seguridad  que  nuestro  pobre  tío  habrá 
sacado  lo  que  la  otra  vez:  un  soberbio  dis¬ 
gusto. 

(Por  el  fondo  )  Con  permiso. 

Hola,  Roberto,  adelante. 

¡Mi  Roberto! 

(Saludando.)  Buenos  días. 

No  tan  buenos. 

Sí,  tristes  días. 

Otra  cuestión  con  vuestro  padre,  de  seguro. 
Tú  lo  has  dicho.  Siempre  estamos  lo  mismo. 
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Margarita 

Roberto 

Jorge 

Roberto 


Margarita 

Roberto 
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Jorge 

Margarita 

Roberto 
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Margarita 

Jorge 


Roberto 

Jorge 


Y  vuestra  discusión  de  hoy  habrá  versado 
sobre  su  próxima  reclusión  en  un  convento. 
¿He  acertado? 

¿También  tú  lo  sabes  ya? 

¿Qué  os  extraña?  Lo  saben  todos. 

Ya  ves...  ¡Abandonarnos! 

Me  lo  han  dicho  hace  un  momento.  Dicen  que 
un  tal  Don  Lorenzo... 

Sí,  el  que  yo  te  he  hablado  diferentes  veces. 
Que  ese  íntimo  amigo  de  vuestro  padre  es 
quien  le  aconseja  que  os  abandone.  Y,  es  más: 
hasta  aseguran...  ¿qué  dirás  tú,  Margarita? 
Miedo  me  da  suponer  nada. 

Pues  que  tratan  de  casarte  ¡a  ti!  con  un  tal 
vizconde  Armando,  y  que  hoy  mismo  han  de 
tener  una  entrevista  con  tu  padre  para  tratar 
de  ese  asunto.  ¿Qué  os  parece? 

¡Dios  mío,  qué  horror! 

Ni  con  cien  vidas  pagaba  ese  malvado  el  daño 
que  hace. 

¡Adiós  felicidad,  Roberto! 

No,  despedirse  de  la  felicidad,  no.  Luchar, 
luchar  hasta  vencer. 

(Con  decisión.)  Y  yo  OS  juro  que  en  los  dos  asun¬ 
tos  saldremos  victoriosos. 

Pero  parece  increíble  el  cambio  que  se  ha 
operado  en  vuestro  padre. 

Desde  la  muerte  de  mamá  que  no  es  el  mismo. 
Desde  que  frecuenta  esta  casa  Don  Lorenzo, 
que  ha  ido  desapareciendo  aquel  Don  Julián 
tan  alegre,  tan  cariñoso,  tan  amante  de  sus 
hijos.  Ha  quedado  convertido  en  un  autómata. 
Claro,  y  Don  Lorenzo  es  el  encargado  de 
manejarlo. 

Pero  noto  en  mí  que  la  paciencia  se  me  acaba, 
y  estoy  resuelto,  en  la  primera  ocasión  que  se 
me  ofrezca  y  delante  de  mi  padre,  pedirle 
explicaciones  de  su  conducta.  Veremos  si 
tiene  valor  para  acusar  frente  a  frente. 
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Margarita 

(Después  de  mirar  hacia  el  despacho.)  Cuidüdo,  que 
papá  se  acerca. 

Rorerto 

Pues,  disimulemos,  estudiando  nuestros  libros 

de  ciencia.  (Roberto  y  Jorge  se  aproximan  al  velador, 
donde  hay  varios  libros.) 

- 

ESCENA  Vil 

1  os  mismos.  DON  JULIAN,  que  sale  de  su  despacho.  Después  DON 
LOIlENZO,  por  el  fondo. 


Rorerto 

D.  Julián 

(Saludando.)  Don  Julián,  se  le  saluda. 

(Con  indiferencia.) Hola,  Roberto.  (Reparando  en  los 
libros.)  Van  a  volverse  ustedes  locos  con  tanto 
estudio.  No  sé  qué  consiguen  con  esas  lec¬ 
turas. 

Rorerto 

Jorge 

Dar  luz  al  entendimiento. 

Y  digno  de  compasión  será  quien  lo  tenga  a 
obscuras. 

D.  Julián 
Rorerto 

A  veces,  la  mucha  luz  ciega. 

Verdaderamente,  en  esto,  como  en  todo,  los 
extremos  son  siempre  perjudiciales. 

D.  Julián 

Sin  embargo,  hay  quien  se  obstina  en  no  reco¬ 
nocerlo  así.  El  exceso  de  estudio,  el  desme¬ 
dido  afán  por  saber,  concluye  a  veces  por 
trastornar  el  cerebro. 

Jorge 

Por  eso  hay  quien  opina,  que  lo  mejor  y  lo 
más  sencillo,  es  no  pensar  ni  obrar  por  sí 
mismo,  sino  dejarse  conducir  por  los  demás. 
(Suena  el  timbre  de  la  calle.) 

Mak(Lvrita  Pero  papá,  dejaros  ya  de  discusiones. 


Andrés 

(Por  el  fondo.)  Don  Loreiizo  desea  ver  a  Don 
Julián. 

D.  Julián 

(Algo  desconcertado.)  ¡Don  Lorenzo!...  Que  pase. 
(Mirando  a  Jorge.)  Digo,  SÍ  no  molesta  SU  pre¬ 
sencia. 

Jorge 

(Aparte.)  Llegó  mi  ocasión. 

D.  Lorenzo  (Saludando.)  Don  Julián...  Señores...  Saludo  a 
todos  ustedes  y  me  felicito  al  propio  tiempo 
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por  la  buena  armonía  que  observo  y  la  felici¬ 
dad  que  noto  en  todos  los  semblantes. 

D.  Jiu.iAN  (A  Don  Lorenzo.)  No  sé  SÍ  conoce  usted  a  Ro¬ 
berto  Mendoza,  a  quien  le  presento.  Joven  que 
aprecio  mucho,  aunque  con  su  padre  esté  algo 
distanciado  por  diferencia  de  ideas.  Y  a  usted, 
Roberto,  tengo  la  satisfacción  de  darle  a  cono¬ 
cer  a  mi  buen  amigo  Don  Lorenzo  Tortbza. 

Roiíekto  (\  Don  Lorenzo.)  Servidor  de  usted.  Por  más 
que  ya  había  oído  hablar  diferentes  veces  de 
usted,  .  (Señalando  a  Jorge  ) 

Lorenzo  ;4h!  He  tenido  la  suerte  de  que  el  hijo  de  mi 
m^jor  amigo  se  ocupase  de  este  humilde  ser- 
vi  ior  suyo...  (A  Jorgf^  con  una  inclinación.)  Se  lo 
agradezco  en  el  alma. 

Jorge  Sí,  agradécelo.  (Aparte. 

D.  Jut.iAN  Pero  siéntese,  (s  esienlan  formando  dos  grupos:  uno, 
Don  Julián  y  Don  Lorenzo;  otro,  Margarita,  Roberto  y 
Jorge  durante  la  conversación,  no  apartará  la 

vi^ta  de  Don  Lorenzo.) 

D.  Lorenzo  (a  Don  J-iián.;  Conque,  decía  usted,  que  está 
enemistado  con  el  padre  de  Roberto  por  dife¬ 
rencia  de  itleas...  ^ 

Jorge  <  >  partea  Itoi  erto.)  También  hay  para  ti. 

D.  Lorenzo  Luego,  su  padre  será... 

Jorge  (sin  poderse  contener  ¡  Ateo,  segúu  dicen  algunos. 

Y  ya  se  comprenden  esas  diferencias;  un  santo 
y  un  demonio  no  son  nunca  compatibles. 

D.  Lorenzo  (sonriendo.  )  Tiene  gracia...(A  Don  ju'ián.)¿Supon- 
go  adivina  usted  el  objeto  de  mi  visita? 

1).  Jelian  ;,La  junta  de  cofradía  de  mañana? 

D.  Lorenz(J  No,  no  ha  acertado  usted.  ¿Recuerda  nuestra 
entrevista  del  otro  día?..-.  ¿Me  comprende? 

D.  Jelian  Tengo  hoy  la  cabeza  algo  trastornada,  amigo 
mío. 

D.  Lorenzo  (Queriendo  variar  de  conversación.)  Vaya,  vaya.  Pa¬ 
semos  por  alto  este  asunto,  que  sólo  a  los  dos 
interesa,  y  ..  ya  trataremos  otro  rato... 

KorERTO  Aparte  a  Jorge  y  Margarita.)  EstorbamOS.  (Leván- 
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Jorge 


D.  Lorenzo 


D.  Julián 
D.  Lorenzo 


Jorge 


D.  Julián 
D.  Lorenzo 

Roberto 

Jorge 


D.  Julián 


Jorge 


tándose.)  Por  mi  parte,  habiendo  cumplido  mi 
deseo  de  saludarles,  me  retiro. 

(Levantándose  también  )  Y  yo  te  acompaño.  VeO 
deseos  en  Don  Lorenzo  de  hablar  a  solas  con 

mi  padre...  ¿Vienes,  Margarita?  (se  levanta  Mar¬ 
garita.) 

(Levantándose,  y  también  Don  Jif ián  )  ¡CÓmo!  De 
ningún  modo.  ¡Pues  no  faltaba  más!  En  todo 
caso,  quien  debe  pedir  permiso  para  retirarse 
soy  yo.  Nuestro  asunto  no  urge  tanto,  ¿no  es 
cierto,  Don  Julián? 

(Asintiendo.)  En  efocto... 

Se  trata  de  una  conversación  íntima,  de  algún 
interés  y...  (a  Margarita.)  ¡quién  sabe  si  te  atañe 
en  algo! 

¿Y  no  podría  yo  también  saber  de  qué  se  trata? 
Puesto  que  usted  mismo  confiesa  atañe  en 
algo  a  Margarita,  siendo  ésta  mi  hermana, 
sería  también  para  mí  una  satisfacción  muj" 
grata  el  conocerlo. 

¿Qué  clase  de  lenguaje  es  ese? 

(Interrumpiendo  a  Don  Julián.)  Déjele,  Don  Julián. 
(A  Jorge.)  Voy  a  sufrir  un  interrogatorio  a  lo 
que  veo;  y,  ¿sobre  qué  asunto? 

(Aparte  a  Jorge  )  Ten  calma. 

No  se  trata  de  ningún  interrogatorio;  pero 
como  tengo  también  el  deber  de  defender  a 
mi  hermana,  y  como  veo  que  cada  día  abusa 
usted  más  de  la  condescendencia  de  mi  padre, 
quiero  darle  a  conocer,  delante  de  él,  mi  reso¬ 
lución  irrevocable  para  lo  futuro. 

Me  extraña  sobremanera  tu  lenguaje,  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  soy  el  jefe  de  mi  casa.  Culpa 
mía  es,  si  hasta  hoy  he  tolerado  tus  caprichos; 
pero,  en  adelante,  estoy  dispuesto  a  hacerte 
sentir  el  peso  de  mi  autoridad.  ¿Y  quién  eres 
tú  para  dar  resoluciones  irrevocables? 

¿Yo?  Un  sér  insignificante;  más  insignificante 
aún  que  usted,  señor  Don  Lorenzo. 
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D.  Julián  ¿Qué  quieres  decir? 

Jorge  Que  yo  no  soy  hipócrita  ni  pérfido.  Que  podré 
tener  defectos,  como  todo  el  mundo  tiene. 
Que  entiendo  un  acto  muy  humanitario  adver¬ 
tir  del  peligro  al  que  tiene  ante  sí  un  abismo 
y  por  ceguedad  o  ignorancia  puede  perecer 
en  él. 

D.  Lorenzo  Ofensa  gravísima  es  la  que  usted  infiere  a  su 
padre.  ¡Desdichado!  Conque  al  borde  del  abis¬ 
mo  por  ceguedad  o  ignorancia... 

Jorge  Si  un  alma,  envuelta  en  tinieblas,  comete-pe¬ 
cado,  no  es  ella,  aunque  peque,  la  culpable, 
sino...  (Con  intención  a  Don  Lorenzo.)  cl  que  pro- 
dujo  las  sombras. 

Roberto  ¿Y  no  cree  usted,  Don  Julián,  que  ese  pensa¬ 
miento  está  muy  acertado? 

Margarita  Y  yo  creo  lo  mismo. 

D.  Lorenzo  (a  Don  Julián.)  ¡Canastos,  amigo!  Esto  se  llama 
conformidad  de  caracteres,  unión  resuelta,  en 
fin,  una  verdadera  cruzada.  Esto  es  una  for¬ 
mal  declaración  de  guerra. 

Jorge  Tómelo  usted  como  guste.  Estoy  decidido  a 
hacer  lo  que  otro  no  se  atrevería  llevar  a 
cabo  por  debilidad.  Creo  que  esto  está  claro. 

D.  Lorenzo  Muy  claro  y  muy  explícito.  He  de  advertirle, 
por  su  interés,  que  esto  es  muy  serio,  y  que 
el  único  medio  de  alcanzar  la  indulgencia  de 
su  padre  y,  ¿por  qué  no  decirlo?  la  mía,  es 
deponiendo  su  lenguaje  arrogante  e  irónico, 
sustituyéndole  por  la  modestia  y  el  respeto, 
que  tan  bien  sientan  en  un  joven. 

D.  Julián  (a  Don  Lorenzo.)  Con  gusto  escucho  sus  pala¬ 
bras,  pues  con  ollas  demuestra  que  su  amistad 
es  sincera  para  conmigo,  al  propio  tiempo  que 
da  usted  una  buena  lección. 

Roberto  (Aparte  a  Jorge.)  Parece  increíble  el  influjo  que 
ejerce  ese  hombre  sobre  tu  padre. 

'Margarita  (Aparte.)  ¡Y  que  no  se  convenza  de  lo  falso 
que  es! 


D.  Loiíenzo 
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¡Ah,  Jorge!  El  que  no  acata  en  un  todo  las 
órdenes  de  su  padre,  día  llega  que  sufre  las 
consecuencias.  Y  ¡ay  de  usted,  si  no  cambia 
de  ideas  y  de  conducta! 

Deber  de  todo  buen  hijo  es  obedecer  las  órde¬ 
nes  de  su  padre;  ¡de  su  padre!,  entiéndalo  bien. 
Pero  cuando  tras  él  se  esconde  otro  sór  que 
rastreramente  quiere  imponer  y  mandar,  en¬ 
tonces  no,  no  se  obedece. 

Eres  un  imprudente,  y  desde  hoy,  desde  este 
momento,  empezarás  por  someterte  ciega¬ 
mente  a  mi  voluntad;  en  una  palabra  ,  no  darás 
un  paso  sin  mi  consentimiento.  Es  preciso,  lo 
quiero  y  será,  (a  Don  Lorenzo  )  Vamos,  Don  Lo¬ 
renzo,  pasemos  al  despacho.  Y  tú,  Margarita, 
retírate,  (a  Don  Lorenzo.)  Cuando  usted  guste. 

Estoy  a  sus  órdenes.  (Entran  ios  dos  en  el  despa¬ 
cho.  Don  Lorenzo  se  detiene  en  la  puerta,  mirando  con 
odio  a  Jorge.)  (Aparte.)  ¡Empieza  la  lucha  abierta¬ 
mente!...  ¡Ah,  cómo  os  habéis  de  arrepentir! 
(  Acaba  de  entrar.)  (Margarita,  mirando  a  Roberto,  sale 
por  la  primera  lateral  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

ROBERTO  y  JORGE 

¿Qué  te  parece? 

Motivos  hay  para  volverse  loco.  Habéis  halla¬ 
do  en  la  carrera  de  vuestra  vida  un  tigre,  se 
ha  cebado  en  vosotros  y  eso  es  todo. 

Conozco  que  vamos  a  librar  una  gran  batalla. 
Es  muy  temible  el  tal  Don  Lorenzo,  y  temo 
que  hasta  mí  alcancen  también  los  efectos  de 
su  maldad. 

Verdaderamente  nuestra  situación  es  deses¬ 
perante;  mas  yo  no  he  de  consentir  que  ese 
malvado  consiga  sus  propósitos. 

¿Y  es  que  en  todo  se  inmiscuyo? 
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Ya  te  lo  dije:  ese  hombre  sabe  todo,  absoluta¬ 
mente  todo  cuanto  aquí  se  habla,  se  piensa  y 
se  hace  a  todas  horas.  Su  continua  inspección 
me  pesa  como  una  losa  de  plomo.  Él  gobierna 
esta  casa,  hasta  el  extremo  de  que  aquí  no  se 
hace  más  que  su  voluntad.  Así  sucede,  que  se 
inventa  las  más  estupendas  mentiras,  las  más 
viles  calumnias  y,  con  el  mayor  cinismo,  hasta 
se  ha  atrevido  a  decir,  ¿qué  dirás  tú? 

Dios  sabe. 

Que  me  he  hecho  jugador. 

No  está  mal  pensado.  Vamos,  no  te  faltaba 
más  que  eso.  ¿Y  tu  padre,  sin  duda,  lo  habrá 
creído? 

Con  fe  ciega. 

Es  natural.  ¡Habiéndoselo  dicho  Don  Lorenzo! 
Te  explicaré  lo  ocurrido.  Arriba,  en  el  piso 
primero,  vive  con  sus  padres  un  joven  llamado 
Luis...  Este  joven,  desde  hace  unos  días,  se 
entretiene  en  seguirme  a  todas  partes  por 
orden  de... 

(In'errumpiéndo’e  )  Don  Lorenzo... 

Exacto.  Son  muy  amigos.  Pues  ayer,  precisa¬ 
mente,  tú  sabes  ten’a  que  ir  yo  al  casino,  don¬ 
de  estaba  citado  con  Alfredo  Picazo,  para 
marcharnos  a  las  carreras. 

Lo  recuerdo. 

Pues  sin  duda,  el  verme  subir  allí  fué  lo  bas¬ 
tante  para  que,  al  saberlo  Don  Lorenzo,  tra¬ 
mase  esa  infanije  calumnia. 

Demonio,  con  el  tal  Luisito.  Tendría  gusto  en 
conocerle. 

Imagínate  un  mico,  con  apariencias  de  per¬ 
sona. 

No  comprendo  cómo  hay  jóvenes  que  se  pres¬ 
ten  a  tan  denigrantes  papeles.  Mira  tú  qué 
espía... 


ESCENA  ÍX 

UOBEMTO,  JORGE,  LUIS;  después  DON  SEBASTIAN 
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(Asomando  por  el  fondo.)  ¿^0  puode? 

(A  Roberto.)  Mira,  ahí  le  tienes.  Adelante. 

(A  Jorge.)  Tenías  razón.  Esa  cara... 

Buenos  días. 

Buenos  días. 

(Aparte.)  No  sé  cóiiio  me  contengo. 

Perdonen  si  les  molesto. 

(Con  sequedad.)  ¿Qué  desea  usted? 

Desearía...  avistarme  con  Don  Julián...  Traigo 
un  encargo  para  él. 

Ahora  le  va  a  ser  a  usted  imposible,  joven. 
Don  Julián  está  ocupado. 

Puede  dejarle  el  encargo  a  Jorge... 

Ah,  no.  Se  trata  de  un  asunto  delicadísimo  y 
sólo  a  él  tengo  orden  de  comunicarlo. 

Conquó  un  asunto  delicadísimo...  Tal  vez 
algún  nuevo  espionaje... 

No  comprendo... 

Pues  se  lo  diré  más  claro:  Desde  hace  algunos 
días  he  notado  me  sigue  usted  a  todas  partes. 
¡Jesús! 

Desearía  ífeber  si  tiene  usted  mucho  interés  en 
ello. 

¡Oh,  qué  calumnia!  Yo  no  hago  eso. 

Sé  que  lo  hace  usted  por  encargo  de  su...  ami¬ 
go  Don  Lorenzo. 

Falso;  eso  es  falso. 

Conque  aún  lo  niega...  (a  Roberto)  Ahí  tienes, 
espía  y  embustero.  Si  no  fuera  usted  un  estú¬ 
pido,  un  ente  ridículo,  indigno  de  que  le 
tomen  en  serio,  le  contestaría  en  otra  forma. 
Siendo  usted  quien  es,  le  desprecio. 
¡Caballero,  que  usted  me  falta! 

Lo  que  le  falta  a  usted  es...  vergüenza. 
Caballero... 
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Y  le  advierto  que  deje  desde  hoy  su  espionaje, 
porque  de  lo  contrario...  (Amenazándole.) 
(Conteniéndole.)  Déjale... 

Es  verdad.  Pase,  pase  usted  al  despacho  si 
quiere;  ahí  tiene  usted  a  Don  Julián. 
(Parándose  en  la  puerta  del  despacho.)  ¡Ya  lo  arre¬ 
glarán  a  usted!  (Entra.) 

Anda...  Este  también  va  con  amenazas. 

Con  este  se  acaba  de  un  papirotazo. 

Pues  ahora  le  dirá  a  tu  padre...  (Aparece  por  el 
fondo  Don  Sebastián,) 

Dios  guarde  a  ustedes. 

(Aparte )  Otro  que  tal. 

¿Se  puede  ver  a  Don  Julián? 

Sí  señor;  pase  usted  al  despacho. 

Con  permiso,  (saluda  y  entra  en  el  despacho.) 

Ahí...  a  conspirar... 

¿Quién  es  ese? 

A  este  le  llaman  Don  Sebastián;  otro  pájaro  de 
la  sociedad  «Lorenzo  Forteza  y 


ESCENA  X 

JORGE,  ROBERTO;  MARGARITA,  por  la  primera  lateral  izquierda. 


Margarita 
Jorge  ^ 
Roberto  f 
Margarita 

Jorge 

Margarita 


Jorge 

Roberto 


Margarita 


(Sollozando.)  ¡Dios  mío,  q/lé  horrible  infamia! 
¿Qué  sucede? 

¿Qué  ocurre? 

¡No,  pero  si  no  es  posible!...  ¡Pobre  hermano 
mío!...  ¡Tú  arrojado  de  casa! 

¿Qué,  qué  es  lo  que  dices? 

Y  tú,  mi  Roberto...  ¡Sacrifican  nuestra  dicha 
por  el  capricho  de  ese  hombre  funesto!  (Lloran¬ 
do  más  ) 

¡Cuán  vil  es  ese  Don  Lorenzo! 

¡Vamos,  Margarita,  sosiégate!  No  seas  tan  pe¬ 
simista. 

¡Estoy  destinada  a  otro  hombre!  Oid:  Pasaba 
yo  por  el  despacho.  La  puerta  estaba  cerrada. 
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Me  detuve  un  poco,  y  al  oir  que  pronunciaban 
mi  nombre,  escuché:  «Sí,  Don  Julián — seguía 
diciendo  Don  Lorenzo — preciso  es  apartarlos 
de  esta  casa  a  los  dos,  a  Jorge  y  a  Roberto- 
Pueden  ser  un  estorbo  para  nuestros  planes- 
Conviene  que  el  vizconde  Armando  no  tenga 
obstáculo  ninguno.» 

Rouekto  Pero  eso  no  será;  tu  padre  no  dará  oídos  a 
esas  infamias...  ¡Separarte  de  mi  lado!  ¡No,  eso 
nunca  lo  he  de  consentir! 

Jorge  (Que  habrá  est'do  meditando.)  ¡Conque  arrojar¬ 

me  de  casa!  ¡Ea,  basta  ya!  ¡Vamos  a  ver,  Don 

I  Lorenzo,  quién  es  el  más  fuerte!  (Fuera  de  sí  y 
haciendo  ademán  de  ir  hacia  el  despacho.  Roberto  y 
Margarita,  le  detienen.) 

Margarita  ¡Jorge,  por  favor! 

Rorerto  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Jorge  (conteniéndose,  pero  con  exaltación.)  ¡All,  yO  le  juro 

por  mi  nombre,  vengar  de  una  sola  vez  todas 
las  injurias  y  crueldades  que  comete! 

Maiígarita  ¿y  qué  podemos  nosotros,  séres  débiles  y 
obedientes,  contra  el  poder  de  ese  hombre? 

Ror.erto  No  hay  que  intimidarse.  Contra  el  mal,  está  el 
bien,  que  es  más  fuerte;  existen  razones  con¬ 
vincentes  que  le  atajen,  hay  fuerza  que  le 
destruya. 

JoRtíE  Eso,  sí.  Fuerza  hay  que  le  destruya,  si  no  hay 
lógica  que  convenza.  Y  a  esos  séres  infames, 
que  se  introducen  en  las  familias  sembrando 
la  discordia,  manchando  con  su  emponzoñada 
baba  la  reputación  más  limpia;  que  por  el 
lucro,  son  capaces  de  cometer  los  actos  más 
repugnantes,  hasta  llegar  al  crimen,  a  esos  se 
Jes  aplasta,  se  les  aniquila. 

ESCENA  XI 

Los  mismos,  y  DON  LORENZO,  que  sale  del  despacho. 

D.  Lorenzo  (Parado  en  la  misma  puerta.  Con  ironía.)  Se  les  aplas¬ 
ta...  Se  les  aniquila...  ¡Infeliz! 
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Jorge  (Volviéndose.)  ¡El! 

D.  Lorenzo  Yo.  Y  no  se  apure,  que  ya  me  marcho.  Muchas 
gracias  por  lo  mucho  que  se  acuerdan  de  mí. 

Jorge  (Liega  hasta  el  fondo  y  al  oir  a  Jorge  se  detiene.)  ¡Ah! 

L'b  concedo  la  superioridad,  en  cuanto  al 
talento  que  emplea  para  seducir  a  mi  pariré 
con  medios  hipócritas  y  cobardes.  Pero  tén¬ 
galo  presente:  le  emplazo  para  que  se  defien¬ 
da;  pues  teniendo  la  convicción  de  obrar  con 
la  lealtad  de  los  hombres  de  honor,  le  juro  he 
de  herirle  en  lo  más  profundo  de  su  corazón. 

D.  Lorenzo  ¡Desdichado!  (En  sód  de  amenaza.)  ¡Ay  de  ti!  ^^Que- 
da  en  la  puerta  sonriendo  irónicamente  hasta  caer  el 
telón.) 

'  • 

¡Miserable!  (Queidéndose  abalanzar  sobre  Don  Loren¬ 
zo,  pero  se  interponen  Margarita  y  Roberto.) 

I  ¡Jorge! 


Jorge 

Margar. 
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TELÓN  RÁPIDO 


! 


AGTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  una  sala,  elegantemente  amueblada,  en  casa  de 
Don  Julián. Todo  el  fondo  vidrieras  de  colores  y  blancas,  en  artística 
combinación,  con  ancha  puerta  al  centro  qí»e  da  a  la  terraza.  A  tra¬ 
vés  de  las  vidrieras  se  ve  la  balaustrada,  con  amplias  escaleras  a  los 
lados  y  más  hacia  el  fondo,  la  arboleda.  Todo  ello  espléndidamente 
iluminado  por  el  sol.  A  la  derecha,  en  segundo  término,  puerta  con 
cortinajes,  que  da  a  un  recibidor  y  a  la  puerta  de  la  calle.  En  primer 
término,  la  entrada  al  oratarío.  A  la  izquierda,  en  primer  y  segundo 
término,  puertas  que  comunican  con  los  aposentos  interiores.  Un 
centro  con  periódicos.  Sofá,  butacas,  etc.  Al  levantarse  el  telón,  apa¬ 
rece  Margarita  sentada  en  el  sofá.  Fntre  sus  manos  tiene  una  cami- 
sita  de  batista  blanca,  que  habrá  terminado  de  coser. 

ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA;  después  ROSALÍA,  por  el  fondo. 
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Bueno;  ya  está  terminada  la  camisita  para  el 
Niño  Jesús.  (Se  levanta  para  guardar  la  camisita.)  No 
dirá  después  papá  que  no  le  ayudo  en  sus 
cosas  santas.  Ahora  a  preparar  las  limosnas 
para  mis  pobrecitos.  Es  ya  casi  la  hora,  (üe  la 

lateral  izquierda  coje  un  cesto,  donde  habrán  raciones 
de  pan,  arroz,  etc.,  y  lo  coloca  sobre  una  silla.) 

(Que  asoma  por  el  fondo.)  ¿^0  puede?... 

(Con  alegría.)  ¡Rosalía!...  ¡Cuántos  deseos  tenía 
de  verte! 

También  yo.  Pero  (lime:  ¿Es  que  siempre  he 
de  ser  yo  la  que  haya  de  venir?  ¿Cuántos, 
cuántos  días  hace  que  no  has  subido  por  casa? 
No  sé;  muchos.  Es  verdad. 
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Y  no  alegarás  la  excusa  de  que  vivimos  lejos^ 
como  decías  antes.  Ahora,  ya  ves,  somos  veci¬ 
nas;  un  paso  y  en  casa. 

Sí,  si;  tienes  razón,  pero  las  circunstancias 
cambian... 

¿Acaso  estás  enojada  conmigo?...  ¡Ah,  ya  com¬ 
prendo!  Los  amores...  sí,  eso  es.  Y  claro,  tie¬ 
nes  la  imaginación  en  otra  parte... 

(Con  tristeza.)  Mis  amores...  ¡Si  tú  supieras! 
¡Cómo!  ¿Te  ocurre  algo?  Sí,  sí,  algo  te  pasa.  La 
última  vez  que  nos  vimos  tenías  muy  buen 
color,  estabas  alegre,  y  ahora,  esa  palidez  y 
esa  tristeza... 

Me  encontraba  alegre,  porque  entonces  mis 
sueños  eran  de  color  de  rosa,  pero  ahora... 
¡Qué,  habla!... 

Ahora  el  destino  se  empeña  en  que  no  sea 
feliz. 

Vamos,  vamos,  tontuela;  alguna  riñita  con  el 
novio.  Si  hicieras  como  yo:  ¿Que  se  incomoda? 
Pues  ya  le  pasará.  ¿Que  me  amenaza  con  no 
volver  más?  Pues  mejor...  Y  mejor  resulta, 
porque  a  los  cinco  minutos  ya  ha  vuelto  a  mi 
lado. 

No,  si  no  es  eso.  Mi  desgracia  es  mayor. 
¿Acaso  tu  padre  se  opone  a  tus  relaciones  con 
Roberto? 

Sí.  Y  no  duermo  ninguna  noche,  pensando  en 
lo  que  podrá  suceder. 

Pero  tu  padre  no  tendrá  valor  para  hacerte 
desgraciada.  Ya  verás,  él  será  complaciente. 
Lo  dudo  mucho. 

¡Pobre  Margarita!  (En  este  momento  aparece  el  cria¬ 
do  Samuel  por  el  íondo.) 


ESCENA  II 

ROSALIA,  SAMUEL.  Después  varios  pobres, por  el  fondo. 

Señorita...  Ahí  están  los  pobres. 
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Que  vayan  subiendo,  (saie  Samuel.) 

(Con  extrañeza.)  ¡Tus  pobres!... 

Sí,  mis  pobreeitos.  Mi  madre,  que  en  gloria 
esté,  dedicaba  un  día  de  cada  mes  a  socorrer 

/  y 

a  algunos  desgraciados,  y  yo  sigo  su  misma 
costumbre.  ¡Se  goza  tanto  practicando  la  ca¬ 
ridad!  (Van  apareciendo  por  el  fondo  varios  pobres. 
Entre  e'los,  un  viejecito  con  mísero  traje  obscuro,  pa¬ 
ñuelo  negro  anudado  al  cuello  y  llevando  una  niña  de 
la  mano. 

(Mirando  hacia  el  fondo.)  Allí  están.  (Formando  gru¬ 
po,  quedan  todos  los  pobres  en  la  entrada.) 

Buenos  días. 

Voy  allá,  hermanitos,  (Cojeel  cesto  y  va  repartien¬ 
do  raciones.  Los  pobres  van  contestando:  «Dios  se  lo 
pague.»  Cuando  llega  al  viejo,  se  fija  en  que  es  un  pobre 

a  quien  no  conoce.)  Tome  usted.  Pero...  Yo  creo 
que  a  usted  no  le  conozco.  ¿Ha  venido  ya  otras 
veces? 

(Hace  gestos  sin  hablar.) 

Es  mudo  y  está  casi  ciego.  Nos  compadecimos 
de  él,  y  sabiendo  que  la  señorita  es  tan  buena, 
le  unimos  a  nosotros.  Esta  niña  es  hija  suya. 
¡Angelito! 

¿Cómo  te  llaman? 

Mi  padre  me  llamaba  la  santita,  porque  le 
quería  mucho  y  nunca  le  hacía  hablar.  Pero 
desde  la  desgracia  de  mi  hermana... 

¡Ah!  ¿Conque  tienes  una  hermana?  Y  ¿dónde 
está? 

¡Ay!  La  pobrecita  ha  muerto.  Yo  la  quería 
también  mucho.  Era  mayor  que  yo.  Tenía  diez 
V  seis  años. 

¡Qué  lástima! 

¿Y  de  qué  ha  muerto? 

Es  una  historia  muy  triste,  señorita. 
¡Cuéntala,  cuéntasela  a  las  señoritas!  (Mientras 
la  niña  cuenta  la  historia,  el  viejo  hará  gestos  demos¬ 
trando  gran  sufrimiento.) 

Mi  padre  sufre  mucho  cuando  la  oye.  Pues  a 
mi  hermana  le  llamaban  Juanita.  Era  guapa 
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como  un  sol  y  tan  buena...  tan  buena  como 
usted.  Trabajaba  en  un  taller  y  con  los  seis 
reales  que  ganaba  nos  manteníamos  los  tres. 
Así  vivíamos  muy  felices... 

¡Pobre  gente! 

Pero  una  noche  en  que  el  agua  caía  a  torren¬ 
tes  y  los  truenos  nos  tenían  asustados,  por  el 
corral  de  casa  penetraron  dos  hombres,  y  des¬ 
pués  de  maniatar  y  amordazar  a  mi  padre,  se 
llevaron  a  mi  hermana.  ¡Ay,  qué  susto  pasé 
yo!  Escondida  lo  había  visto  todo.  Salí  esca¬ 
pada,  y  empecé  a  llamar  a  los  vecinos  pidiendo 
socorro.  Acudieron,  desataron  a  mi  padre, 
salieron  en  busca  de  mi  hermana,  pero...  nada, 
no  la  encontraron.  Mi  padre  se  volvía  loco 
gritando:  «¡Hija  mía!  ¡Dónde  está  mi  hija!»  Al 
día  siguiente,  ¡ay!,  entre  unos  árboles  encon¬ 
traron  muerta  a  la  pobrecita. 

(Con  terror.)  ¡Muerta! 

(Rompiendo  en  llanto.)  ¡La  habían  asesinado! 
¡Jesús! 

Y  tu  padre  de  la  impresión  perdió  el  habla...* 
Sí  señora.  Quedó  mudo  el  infeliz. 

¡Qué  horror! 

Así  es  que  se  han  quedado  en  la  miseria. 

(Con  tristeza.)  Cieguecito  y  mudo... 

Ya  ve  usted.  Más  desgraciado,  más  pobre  aún 
que  nosotros... 

(Con  afán,  entregando  muchas  cosas  a  la  niña.)  Toma, 

hija  mía,  toma.  Y  quiero  que  vengas  todos  los 
días.  ¿Lo  harás  asíV 

Sí,  señorita.  ¡Gracias,  gracias!  Deje  usted  que 
mi  padre  bese  esa  mano  tan  piadosa.  (Margarita 
acerca  la  mano  y  el  viejo  la  besa.)  Es  USted  una 
santa.  (Todos  lloran.) 

Y  tú  un  ángel. 

(Por  la  niña.)  ¡Qué  hermosa  y  qué  buena! 

(A  Margarita.)  En  pago  de  todo,  ¿quiere  usted 
que  le  dé  un  beso? 
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Margarita  ¡Con  el  alma,  hija  mía!  (La  i)esa.) 

Niña  Vamos,  padrecito.  Adiós,  adiós,  (van  saliendo 

todos  los  pobres.) 

Margarita  Sigue,  sigue  queriendo  mucho  a  tu  padre.  Sé 
tú  su  consuelo.  Vamos,  Rosalía;  los  acompa¬ 
ñaremos  hasta  la  puerta  y  luego  daremos  un 
paseo  por  el  jardín.  (Salen.) 


ESCENA  III 

DON  JULIÁN  y  DON  LORENZO,  por  la  segunda  izquierda. 

I).  Lorenzo  Kn  verdad,  no  puedo  menos  que  aprobar  su 
determinación  y  animarle  a  mostrar  la  mayor 
firmeza  en  sus  actos,  porque  os  preciso  poner 
término  a  tanta  osadía. 

D.  Julián  ¡Y  sabe  Dios  dónde  nos  conduciría  la  con¬ 
ducta  de  Jorge! 

D.  Lorenzo  Conozco  que  debe  ser  duro  para  un  padre 
apelar  a  ciertos  extremos;  pero,  la  necesidad 
exige  que  Jorge  no  permanezca  un  instante 
más  en  esta  casa.  Diez  mil  pesetas  han  faltado 
de  ahí,  de  su  despacho...  Piense  usted  que 
Jorge  frecuenta  mucho  cierta  casa  de  juego... 
Creo  que  la  prueba  de  su  delito  no  puede 
estar  más  patente. 

D.  Julián  ¡Oh.  me  resisto  a  creerlo,  Don  Lorenzo!  Él 
ladrón! 

D.  Lorenzo  ¿Y  quién,  pues? 

D.  Julián  Pero,  él...  ¡Mi  hijo!  (se  sienta.) 

D.  Lorenzo  ¡Ah,  don  Julián!  Judas  fué  expulsado  de  entre 
los  apóstoles  por  ser  traidor  a  Jesús...  Jorge 
parece  imitar  a  aquel  falso  apóstol.  Recuerde 
usted  la  máxima  aquélla:  «Más  vale  precaver 
que  curar». 

I).  Julián  Es  verdad. 

D.  Lorenzo  Ese  es  el  hombre  de  ciencia,  el  sabio  moder¬ 
no,  el  que  pretende  dar  lecciones  de  moral. 
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D.  Juman  (Siempre  pensativo.)  ¡Esto  es  terrible!  ¿Y  qué  me 
aconseja  usted? 

D.  Lokenzo  ¡Ay,  amigo  mío!  Mi  consejo  no  puede  ser  otro 

t  • 

que  el  que  impone  la  recta  justicia.  Ya  se  lo 
dije  a  usted.  Apartar  a  Jorge  de  esta  casa.  Su 
permanencia  aquí  puede  causar  muchos  dis¬ 
gustos,  no  sólo  a  usted,  mi  querido  amigo, 
sino  también  a  Margarita.  Es  más  hermoso, 
más  seductor  el  pecado  que  la  virtud...  La 
tentación,  ;oh,  la  tentación!  Ese  dardo  invisi¬ 
ble  que  se  clava  firmemente  en  la  pureza  de 
los  seres,  manchándola  a  veces,  es  peligrosísi¬ 
mo.  (Sentenciosamente.)  La  serpiente  trepó  al  ár¬ 
bol  prohibido,  haciendo  caer  en  pecado  a 
nuestros  primeros  padres.  Tened  cuidado,  mi 
buen  amigo;  una  serpiente  se  arrastra  sigilo¬ 
samente  y  con  tono  triunfante  por  esta  casa. 
¡Ay  de  ustedes  si  no  se  deshacen  de  ella! 

D.  JuuiAN  (Con  decisión.)  Ciertamente.  Y  no  debo  esperar 
más  tiempo.  El  acicate  de  la  maldad  se  rompe 

antes  de  que  haga  víctimas.  (Hace  ademán  de  le- 
Yantarse,  pero  Don  Lorenzo  le  detiene.) 

I).  Lorenzo  Calma,  Don  Julián.  He  de  comunicarle  aún 
otra  noticia. 

D.  Julián  ¡Aún  más! 

D.  Lorenzo  Roberto,  el  íntimo  amigo  de  Jorge,  eso  que- 
muchos  días  viene  con  la  excusa  de  repasar 
libros,  ama  a  Margarita,  ella  lo  corresponde  y 
desde  hace  tiempo  sostienen  relaciones. 

D.  Julián  ¡Cómo,  y  yo  lo  ignoraba...  ¡Ah,  cómo  se  reiría 
Don  Guillermo! 

D.  Lorenzo  ¿Quién  es  Don  Guillermo? 

D.  JifLiAN  ¿No  se  lo  había  yo  dicho?  El  padre  de  Roberto. 

D.  Lorenzo  ¡Ah,  conque...  el  ateo?  (con  malicia.) 

D.  Julián  Pero,  ¿es  cierto  lo  que  usted  dice? 

D.  Lorenzo  Ciertísimo.  Y  ello  es  inconveniente  muy  grave 
para  los  deseos  de  usted.  Jorge  ha  sido  el  pro¬ 
tector  de  esos  amores. 

D.  Juman  ¡Oh!,  esto  no  puede  seguir  así.  Ahora  mismo 
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1g  arrojaré  de  casa.  (Va  a  salir,  pero  otra  vez  Don 
Lorenzo  se  lo  impide). 

D.  Lorenzo  (Conazoramíenio.)  Deténgase,  Don  Julián;  no  con¬ 
viene  precipitarse.  Cuando  estén  los  dos  solos 
Yo  me  retiro;  tengo  que  visitar  al  vizconde,  a 
quien,  con  su  permiso,  le  presentaré  después, 

D.  Julián  (Con  sumisión.)  Como  usted  quiera, 

D.  Lorenzo  Hasta  luego,  pues.  (Va  a  marcharse,  pero  se  encuen¬ 
tra  con  Jorge  que,  desde  las  últimas  palabras,  ha  que¬ 
dado  en  la  puerta  y  le  interrumpe  el  paso.) 


ESCENA  IV 


DON  JULIAN,  DON  LORENZO.  JORGE,  por  la  segunda  derecha. 

Jorge  ¡Atrás,  miserable!  (Don  Lorenzo  retrocede.)  ¿Con¬ 

que  nosotros  solos?  ¿Y  por  qué  no  usted,  tam¬ 
bién?  Los  tres.  Usted  conmigo.  Vierte  el 

veneno  en  el  vaso,  y  es  tan  ruin,  tan  cobarde, 

■  1  ' 

que  no  atreviéndose  a  afrecérmelo  por  sí 
mismo,  lo  entrega  en  manos  de  mi  padre  para 
que  él  me  lo  ofrezca... 

1).  .lULiAN  ¡Insolente,  aún  te  atreves!... 

D.  Lorenzo  Me  precisa  salir;  Jorge,  déjeme  usted.  (Querien 
do  salir.) 

Jorge  No;  usted  no  sale  así  de  esta  manera.  Por 
fortuna  nos  encontramos  los  dos  ante  mi  pa¬ 
dre... 

D.  Julián  Tu  padre,  no;  ya  no  lo  soy. 

1).  Lorenzo  (SupHcaudo  y  con  miedo.)  Don  Julián,  que  el  tiem¬ 
po  apremia,  tengo  ocupaciones  precisas... 
Jorge  (impidiéndole  el  paso.)  No;  es  inútil.  Necesito 
ahora  pruebas  terminantes.  Quiero  que  me 
acuse  frente  a  frente,  que  explique  usted  de¬ 
lante  de  mí  por  qué  soy  tan  mal  hijo... 

D.  Julián  (Fuera  de  sí.)  ¡Jorge,  paso  a  Don  Lorenzo! 

Jorge  (contrariado.)  ¡Ah!  Usted  lo  manda...  Usted  lo 
exige...  (Franqueándole  el  paso.)  Salga  USted...  y 

hasta  después.  (.lorge, con  ios  brazos  cruzados,  queda 
mirando  como  se  aleja  Don  Lorenzo.) 
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ESCENA  V 

DON  JULIAN  y  JORGE 

Estoy  convencido  de  tu  negra  ingratitud. 
Obras  con  entera  libertad  y  liasta  insultas  en 
mi  presencia  a  Jas  personas  que  me  son  afec¬ 
tas.  Dispuesto  estoy  a  no  tolerar  por  más 
tiempo  tu  carácter. 

Siento  en  el  alma  hayan  llegado  las  cosas  a 
este  extremo.  No  trato  de  atropellar  su  volun¬ 
tad  por  gusto  de  martirizarle;  pero  obra  usted 
por  voluntad  ajena,  no  propia.  No  voy,  pues, 
realmente  contra  mi  padre,  sino  contra  su 
opresor,  el  qué  lo  domina,  el  que  lo  explota. 

Vov  contra  Don  Lorenzo. 

%■ 

Manchando  estás  su  nombre  en  tus  labios  y 
sabe  Dios  que  se  me  acaba  la  paciencia. 

¿De  modo  que  Don  Lorenzo  obra  bien  preten¬ 
diendo  separarme  de  usted?  Esa  acción  es 
bastante  para  juzgarle.  Sé  que  debo  a  usted 
consideración  y  respeto,  es  cierto.  Pero  no 
hay  nadie  infalible  en  el  mundo;  un  padre 
también  puede  equivocarse.  Mi  conducta  adop¬ 
tada  estos  días  no  es  impulsada  por  mis  ideas, 
más  o  menos  contrarias  a  las  suyas;  es  que 
el  corazón  me  grita  sin  cesar:  «A  tu  padre  le 
engañan,  están  torciendo  su  voluntad,  cam¬ 
biando  sus  nobles  sentimientos»;  y  ante  ese 
grito  un  hijo  no  calla,  no  debe  callar. 

;Oh,  no  quiero  escucharte  más.  Eres  un  mal 
hijo. 

¡Que  soy  mal  hijo!...  ¿Y  por  qué?  ¿porque 
amo  la  libertad  y  el  progreso?  Cuando  vivía 
mi  querida  madre,  cuando  aún  no  era  amigo 
suyo  Don  Lorenzo,  me  conceptuaba  usted  de 
muy  diferente  modo,  l^Jsta  casa  era  un  paraí¬ 
so.  Todo  alegría,  todo  felicidad.  Era  yo  para 
usted  un  muchacho  de  talento,  cariñoso  y 
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bueno.  Después,  desde  que  ese  hombre  ha 
puesto  los  pies  en  esta  casa,  todo  ha  cambia¬ 
do.  Usted,  sin  alegría;  nosotros,  sin  su  cariño,  y 
obstinado  en  seguir  los  consejos  de  ese  hom¬ 
bre,  me  tacha  de  mal  hijo,  siendo  yo  el  mismo 
que  era  entonces...  Vamos,  padre;  no,  no  es 
justo  se  ciegue  usted  hasta  el  punto  de  no  ver 
lo  que  es  claro  como  la  luz  del  día. 

¡Mientes! 

¡Padre!...  trato  de  que  vuelva  la  tranquilidad  a 
esta  casa.  Ya  sé  que  Don  Lorenzo  me  ha  de¬ 
clarado  guerra  a  muerte;  él  esgrime  las  armas 
de  la  calumnia  y  la  hipocresía;  yo  me  valgo 
de  la  lealtad  y  la  justicia  para  combatirle,  y  lo 
desenmascararé  ante  usted. 

Ea,  basta  ya.  O  callas,  o  te  impondré  el  silen¬ 
cio  por  la  fuerza. 

Por  la  fuerza...  ¿Y  qué  vale  la  fuerza  contra 
la  razón?  La  razón:  esa  es  mi  fuerza.  Cuando 
se  defiende  una  causa  justa,  en  la  que  se  ale¬ 
gan  razones  convincentes  de  la  maldad  del 
acusado,  deben  escucharse,  y  después  juzgar 
sobre  lo  expuesto  No  satisfecho  Don  Lorenzo 
de  ir  contra  mí,  pretende  también  robar  la  fe¬ 
licidad  a  mi  hermana,  proponiéndole  a  usted 
casarla  con  un  hombre»  a  quien  no  ama... 
¿Juzga  usted  conforme  también  ese  proceder? 
Margarita  ama  a  Roberto. 

¡Roberto!  ¡Nunca!  Eso  no  lo  consentiré  jamás. 
Lo  ve  usted...  Un  joven  de  reputación  intacha¬ 
ble.  y  porque  Don  Lorenzo  haya  aconsejado  a 
usted  lo  contrario,  ya  no  es  digno  de  mi  her¬ 
mana. 

Es  inútil.  No  sigas.  Habéis  abusado  demasia¬ 
do  de  íui  condescendencia.  Acabemos  de  una 
vez.  El  hijo  que  no  respeta  a  su  padre,  que  se 
insubordina  contra  él,  es  un  malvado. 

¡Así  paga  usted  los  sentimientos  de  su  hijo... 
con  el  desprecio... 
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Aún  he  de  hacerte  una  advertencia.  Ayer  fal- 
taren  de  mi  mesa  diez  mil  pesetas;  fueron  ro-^ 
badas... 

(Con  impaciencia.)  Y  bien... 

Que  el  autor,  no  es  de  fuera  de  casa... 

(Lleno  de  terror,  adivinando  la  intención)  ¡Ah!.,  ¡yo!...- 

No,  no  padre...  no  quiero  pensar  que  usted.... 
¡Oh!  no,  no...  imposible. 

¡Imposible!  Sin  embargo,  te  han  visto  salir  di¬ 
ferentes  veces  de  una  casa  de  juego... 

¡Yo  acusado  de  ladrón!  ¡Ah,  otra  infamia  de 
Don  Lorenzo!  No  está  mal  combinada...  Pues 
bien,  por  la  memoria  de  mi  madre  juro  ser 
falso  cuanto  dice.  Mas  yo  le  prometo  que,  aun 
a  costa  de  rni  vida,  descubriré  al  infame  im¬ 
postor  de  esa  calumnia  y  hasta  al  mismo  la¬ 
drón. 

¡Cuánto  cinismo!  (Sale  por  la  segunda  izquierda.) 
¡Cielos,  esto  es. terrible!...  Que  le  faltaron  diez 
mil  pesetas:  que  le  han  sido  robadas,  y  mi  pa¬ 
dre,  ¡mi  padre!  sospechaba  que  yo...  puedo 
haber  sido...  Oh,  no;  esto  no  debe  quedar  así;, 
mis  enemigos  son  audaces;  calumnia  sobro 
calumnia.  No  cesan,  instigando  a  la  fiera  para 
que  me  devore...  Pero  venceré,  sí,  venceré, 
me  lo  dicta  el  corazón.  Tendré  la  suficiente 
fuerza  de  voluntad  para  llegar  hasta  el  fin,, 
para  destruir  todas  sus  infamias  y  estrujarlos 
entre  mis  manos.  ¡Ay  de  usted,  Don  Lorenzo,, 
porque,  desde  ahora,  he  de  ser  tenaz,  infatiga¬ 
ble,  cruel!  (Se  deja  caer  en  una  bulac.n.) 

ESCENA  VI 

.JORGE.  ROBHHTü  por  el  fondo 

Qué  silencio...  Hola,  Jorge,  ¿cómo  estás? 

Como  siempre,  en  continua  lucha.  Y  cada  día 
nuestros  enemigos  nos  asedian  más  con  los 
zarpazos  do  la  calumnia. 
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(Bajando  lu  voz.)  P.  ro  por  fortuna  tengo  en  mi 
poder  el  arma  más  poderosa  contra  ellos. 
¡Cómo! 

Sí,  un  pliego  de  papel  servirá  para  destruir 
por  completo  a  nuestros  enemigos. 

No  comprendo. 

(Sacando  una  carta  del  bo'sillo  y  enseñándosela.)  Mira. 
;.Una  carta? 

Sí,  de  Don  Lorenzo. 

¡De  Don  Lorenz!»!  ¿Y  qué  dice? 

Lo  que  aquí  está  escrito  de  su  puño  y  letra  es 
una  confesión  grave  para  él.  (Entregándosela.) 
Lee. 

(i.eyendo.)  «Amigo  Sebastián:  Todo  está  arre¬ 
glado.  Jorge  es  ya  nuestro.  De  la  mesa  de 
Don  Julián  pude  sustraer  diez  mil  pesetas... 
( Interrnni piend.»  la  icciuia.)  ¡Ah,  me  lo  figuraba!... 
¡él,  sino  podía  ser  otro  más  que  él! 

Sigue,  sigue  leyendo. 

(Nerviosanienie.)  pude  sustraer  diez  mil  pesetas, 
que,  al  mi&mo  tiemoo  que  servirán  para  acu¬ 
sar  de  ladrón  a  Jorge,  nos  las  partiremos 
como  buenos  amigos... 

¡Infames! 

«Lo  de  la  casa  de  juego  ha  hecho  el  gran 
efecto.  Le  escribo  estas  líneas  para  enterarle 
y  se  prevenga  contra  lo  que  pudiera  ocurrir. 
Rompa  inmediatamente  este  escrito.  Su  fiel 
amigo,  Lorenzo  Rorteza.»  ¡Ah,  por  fin!...  ¡Pobre 
Don  Lorenzo!  ¿Y  cómo  has  conseguido... 

Por  una  feliz  coincidencia.  Verás:  Se  me  ocu¬ 
rrió  la  idea  de  visitar  a  Don  Sebastián,  que 
también  en  otro  tiempo  fué  amigo  de  mi  pa¬ 
dre,  para  hablarle  de  mis  relaciones  con  Mar¬ 
garita.  Anoche,  pues,  lo  puse  en  práctica. 
Cuando  entré  en  su  despacho  estaba  ensimis¬ 
mado  leyendo  una  carta.  Verme,  azorarse  y 
(4uedar  lívido,  fué  todo  una  misma  cosa.  Pro¬ 
curaba  ocultar  la  carta  oprimiéndola  con  su 
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mano.  Estaba  nervioso.  A  mí,  la  verdad,  me 
extrañó  mucho  aquel  efecto  producido  por  mi 
presencia  y  hacía  esfuerzos  por  comprender 
la  causa  de  su  turbación,.  Sospeché  si  aquel 
papel  contendría  algo  que  se  relacionase  con 
nosotros.  De  repente  le  dio  un  vahído.  Todo 
fué  obra  de  un  momento.  Quedé  estupefacto. 
;,Qué  era  aquello?  ¿Era  realmente  mi  presen¬ 
cia  la  que  le  produjo  aquella  fuerte  impre¬ 
sión?  El  instinto  me  obligó;  cogí  el  papel  que 
oprimía  su  mano  y  al  enterarme  de  su  conte¬ 
nido  quedó  frío,  se  paralizó  mi  sangre.  Salí  de 
allí  apresurado. 

¡Ah,  Roberto...  Ahora  sí  que  podemos  conside¬ 
rarnos  victoriosos! 

¿Y  tú  no  sabías  nada  de  esto? 

Hace  un  momento  mi  padre  me  acusaba  de 
ello.  Yo  le  juró  que  descubriría  al  ladrón,  y 
mira  por  donde  has  venido  tú  a  salvarme. 

¿Y  qué  piensas  hacer? 

Que  sigan  las  cosas  como  van.  Apurar  aún 
más,  hasta  ver  qué  hace  ese  monstruo.  Y  des¬ 
pués,  cuando  haya  vertido  todo  su  veneno, 
aplastarle  con  su  misma  confesión,  así  será 
más  grande  su  caída. 

Te  dejo.  No  nos  vean  juntos  y... 

Descuida... 

Hasta  luego.  ¿Nos  veremos  después? 
bí,  hasta  luego.  (Sale  Roberto  por  «l  fondo.)  ¡Don 
Lorenzo  en  mi  poder!  Ahora  a  evitar  que  ese 
vizconde  insista  en  sus  propósitos  de  casarse 
con  mi  hermana.  Roberto  me  ha  salvado  la 
honra;  yo,  si  es  preciso,  hasta  la  vida  me 

jugaré  por  él.  (Sale  por  la  primera  izquierda.  Al 
pronunciar  Jorge  las  ú'timas  palabras,  aparecen  Don 
Lorenzo  y  Armando,  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  VII 

nox  I.OIiENZO  y  ARMANDO,  por  la  segunda  <!erecha 

I).  Lorenzo  (Señalando  hacia  donde  ha  salido  Jorge  )  Mirad,  viz¬ 
conde:  he  ahí  nuestro  mayor  enemigo,  humi¬ 
llado,  vencido.  Hemos  ganado  la  partida;  ade¬ 
lante,  pues,  hasta  conseguir  el  triunfo.  Veamos 
al  padre. 

Armando  ¿Cree  usted  la  ocasión  oportuna?  No  le  parece 
que  su  estado  en  este  momento  sea  el  menos 
prudente  para  tratar  el  asunto? 

D.  Lorenzo  Tenga  confianza  en  mí.  (oon  sonrisa  irónica.) 
¿Ignora  que  soy  su  consejero? 

Armando  Pues  vamos  alia.  (Entran por la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIH 


margarita,  por  la  primera  izquierda. 

Margarita  ¡Pobre  Jorge...  pobre  hermano  mío!  Tan  bueno 
que  es  y  tan  pervertido  que  papá  le  cree.  ¡Qué 
modo  de  ensañarse  con  él!  Pero  qué  cosa  tan 
extraña;  ahora  estaba  alegre,  muy  contento; 
me  ha  hablado  así,  con  cierta  sonrisa  de  satis¬ 
facción,  ¡ay,  Dios  mío!  Y  acaba  de  asegurar¬ 
me...  (Con  alegría  )  que  me  casaré  con  Roberto... 
¡Con  mi  Roberto!  ¡Madre  mía,  si  fuese  cierto... 
qué  dicha  tan  grande!...  Y  la  verdad  es  que  yo 
también  he  sido  bien  tonta;  pensar  que  papá 
iba  a  ser  tan  testarudo,  que  a  la  fuerza  me 
impondría  el  casamiento  con  el  vizconde...  No, 
papá  no  hará  eso.  Yo  me  porto  muy  bien  con 
él  y  no  querrá  hacerme  desgraciada...  (Mirando 
hacia  el  jardín.)  ¡Qué  día  tan  hermoso!  ¡Y  cómo 
luce  el  sol!  Parece  que  sus  rayos  de  oro  lle¬ 
gan  hasta  aquí  para  inundarme  de  alegría... 
¡Gracias,  naturaleza  encantadora;  tu  cielo,  tu 
luz  y  tu  belleza  son  bálsamo  que  alivia  las 
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penas,  que  infunde  ánimos  a  los  seres  que  se 
hallan  en  medio  de  fatal  incertidumbre.,. 

(Queda  mirando  hacia  el  jardín.) 


ESCENA  IX 

MAHGAHITA,  DON  JULIAN,  DON  LORENZO  y  ARMANDO,  por  la 
segunda  izquierda. 


D.  JuLiAisí  (  Señalando  a  M'^rgarita.)  Allí  está.  Aprovechemos 
la  ocasión.  Margarita:  Tengo  el  gusto  de  pre¬ 
sentarte  al  vizconde  Armando  de  Sandoval, 
joven  distinguido  y  amigo  también  de  Don 
Lorenzo. 

Maroauita  (Saludando.)  Muy  señor  mío. 

D.  Julián  (Presentando  a  Margarita.)  Mi  hija  Margarita. 

Armando  Es  un  honor  para  mí  conocer  a  tan  distingui¬ 
da  señorita,  y  creo  llegaremos  a  ser  buenos 
amigos. 

D,  Lorenzo  (  Por  Margarita.)  ¡Corazón  angelical! 

Margarita  (Aparte.)  ¡Qué  tormento.  Dios  mío! 

D.  JüíJAN  (A  Armando,)  Y  pues  que  ya  conoce  usted  a  mi 
hija,  me  permitirá  le  enseñe  el  jardín,  con 
permiso  de  Don  Lorenzo,  al  que  ruego  acom¬ 
pañe  a  Margarita  hasta  nuestro  regreso. 

D.  Lorenzo  (inclinándose.)  Le  obedezco  con  gusto.  Tanto 
más  cuanto  que  deseaba  hablar  con  ella. 

Margarita  (Aparte.)  ¡Conmigo!  ¡Ha  llegado  la  hora  del  tor¬ 
mento!... 

D.  Julián  (A  Armando,  invitándole  a  salir.)  ¿VamOS? 

Armando  Soy  de  usted.  (Salen  por  el  fondo.)  (Saluda  el  vizcon¬ 
de  a  Margarita.) 

ESCENA  X 

MARGARITA  y  DON  LORENZO 

D.  Lorenzo  Vamos  a  ver,  Margarita,  ¿qué  opinión  has  for¬ 
mado  de  ese  joven? 

Marga iMTA  ¿Desea  usted  conocer  mi  parecer?  Pche;  pues, 


i 
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por  lo  pronto,  me  es  completamente  indife¬ 
rente. 

‘D.  Lorknzo  ¿Conque  no  te  ha  sido  muy  simpática  la  im¬ 
presión  a  primera  vista?  ..  ¡Todavía  es  pronto! 
(Se  sientan.)  Mira,  Margarita,  ha  llegado  el  mo¬ 
mento  de  que  pienses  de  un  modo  formal.  Tu 
padre,  pensando  en  tu  porvenir,  desea  casar¬ 
te,  habiéndose  fijado  para  ello  en...  Armando. 

Margarita  ¿En  Armando?  ¡Oh,  no!  Yo  no  le  amo.  Papá  no 
puede  consentir  eso. 

D.  Lorknzo  Al  contrario;  no  sólo  consiente,  si  que  tam¬ 
bién  ve  con  gusto  esa  unión.  ¿Y  dices  que  no 
le  amas?  ¡Es  natural,  inocente  niña;  pero  si 
apenas  le  conoces!  Tu  corazón  no  puede  al¬ 
bergar  ningún  sentimiento  afectuoso  para  él 
Pero...  ya  le  amarás  cuando  le  hayas  tratado, 
y  te  considerarás  muy  feliz. 

AIar<íarita  ¿Feliz  yo?  ¡Ay,  Don  Lorenzo!  Para  que  eso 
fuese  cierto,  para  que  mi  dicha  fuese  posible, 
sería  necesario  que  viviese  mi  pobre  madre 
(con  tristeza),  j  que  mi  padre  nos  profesase  más 
cariño. 

D.  Lorenzo  Cierto  es  que  no  tienes  el  consuelo  de  una 
madre  cariñosa,  que  estás  casi  sola  en  el  mun¬ 
do,  y  por  lo  mismo,  tu  padre  ha  pensado  de¬ 
tenidamente  en  tu  porvenir.  Él  no  es  eterno. 
Algún  día,  ¡Dios  no  lo  permita!,  puedes  en¬ 
contrarte  sin  su  apoyo...  Ya  ves  que  necesitas 
un  hombre  que  te  ame,  que  te  defienda,  y  ese 
hombre... 

^Iargarita  (intf^rruinpiéiKioie.)  No,  Armando,  no.  ¿Acaso  no 
tengo  a  mi  hermano  Jorge? 

D.  Lorenzo  ¡Tu  hermano  Jorge!  Pobrecita  inocente...  ¿No 
conoces  sus  ideas  de  independencia  y  liber¬ 
tad?  El  tiempo  le  faltaría  para  abandonarte  y 
seguir  por  el  camino  de  su  perdición,  y  ¡quién 
sabe  si  te  arrastraría  en  su  caída!  Es  preciso 
obedecer  a  tu  padre. 

Marga  RtTA  Don  Lorenzo,  me  está  usted  martirizando. 


T).  Lorex/o  Reflexiónalo  bien,  hija  mía. . 

Marííarit.v  He  dicho  que  no.  Y  antes  pretiero  la  muerte 
que  entregar  mi  corazón  a  un  hombre  a  quien 
odio  ya  sin  poderlo  evitar. 

I).  Lorenzo  Dices  que  no...  ¿y  por  qué  le  aborreces? 

Margarita  Porque  ha  venido  a  matar  mi  felicidad...  Por¬ 
que  amo  a  otro  hombre  a  quien  he  dado  pala¬ 
bra  de  ser  fiel  y  no  mentir  con  otro  la  pasión 
que  por  él  siento. 

D.  Lorenzo  (Cou  tono  más  imperioso.)  ¡Ah!...  Yo  te  juro  que  ese 
hombre  no  será  tu  esposo.  Es  una  locura  aca¬ 
riciar  vanas  esperanzas  de  lo  que  no  ha  de  ser 
jamás,  de  lo  imposible. 

Margarita  ¿Y  por  qué  ha  de  ser  imposible?  ¿Acaso  no  es 
digno  de  mi  amor? 

l).  Lorenzo  ¡Ah,  si  tú  supieras!...  Seguramente,  ignoras  las 
ideas  perversas  que  profesa  ese...  Roberto. 

Margarita  Me  mata  usted  con  sus  palabras  y  me  ofende 
al  tratar  a  Roberto  de  ese  modo,  (morando.) 
¡Qué  desgraciada  soy! 

D.  Lorenzo  ¿Lloras?  Vamos,  vamos;  todos  en  este  mundo 
somos  desgraciados,  pero  tú  eres  de  las  que 
menos  derecho  tienen  a  quejarse,  puesto  que 
los  bienes  de  la  tierra  te  sonríen  y  puedes 
alcanzar  los  honores  que  otras  jóvenes  envi¬ 
diarían. 

Margarita  ¡Oh,  qué  horror!  ¡No  y  no! 

D.  Lorenzo  ¿Es  esa  tu  última  determinación? 

Margarita  Sí. 

I).  Lorenzo  Pues  bien;  tendré  que  decirte  la  verdad:  has 
de  saber  que  ese  joven  a  quien  quieres  entre¬ 
gar  tu  corazón,  sólo  busca  tu  fortuna... 

Margarita  ¡Basta;  déjeme  ya! 

D.  Lorenzo  El  padre  de  él,  arruinado  por  su  mala  con¬ 
ducta,  ha  lanzrjdo  a  su  hijo,  a  ese  Roberto,  en 
busca  de  una  buena  adquisición,  con  la  que 
pueda  resarcirse  de  sus  calaveradas.  Piénsalo 
bien  y  verás  el  porvenir  que  te  espera  con 
semejante  sujeto. 
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Margarita  (Fuera  de  sí.)  ¡Miente,  miente  ustt-d!  Eso  es  falso; 

una  vil  calumnia  inventada  por  su  ruin  pro¬ 
ceder.  ¡Madre  mía!  (Idora  más  fuerle  y  se  enj<iga  las 
lágrimas  con  el  pañuelo.  Al  pronunciar  Margarita  las 
últimas  palabras,  Jorge  aparece  por  la  primera  izquierda, 
y  se  detiene.) 

ESCENA  XI 

MARGARITA,  DON  LORENZO.  JORGE,  por  la  primera  izquierda. 

Jorge  ¡Sí,  miente  usted! 

D.  Lorenzo  Siento  en  el  alma  que  mis  palabras,  hijas  del 
buen  deseo,  os  hayan  producido  alguna  moles¬ 
tia.  Creo  haber  procedido  siempre  por  el  afán 
de  hacer  bien  y  no  turbar  nunca  la  paz  de  esta 
casa. 

Jorge  Gracias  por  su  interés.  Margarita  no  necesita 
que  se  preocupe  de  su  suerte  otro  que  su 
padre.  ¡Es  usted  un  infame! 

D.  Lokenzo  ¡Jorge! 

Jorge  Sí,  un  infame.  Quiere  usted  atraer  a  mi  her¬ 
mana  como  lo  ha  hecho  con  mi  padre;  por  la 
astucia,  con  esa  dulzura  y  amorosidad  artifi¬ 
ciosa.  Sus  ojos  son  engañosos,  su  rostro  mien¬ 
te,  su  corazón  es  el  altar  de  la  maldad. 

D.  Lorenzo  ¡4h,  infeliz!  ¡Pobre  ciego!  Derrame  sin  piedad 
su  saliva  venenosa  sobre  mi  conducta.  Escar¬ 
nézcame,  insúlteme  cuanto  quiera;  usted  mis¬ 
mo  se  causa  el  daño. 

Jorge  (señalando  a  Margarita).  Contemple  su  obra.  Esas 

lágrimas  las  motiva  usted.  ¿No  le  causa  ver¬ 
güenza  su  conducta? 

D.  Lorenzo  No  soy  yo  la  causa.  Me  precio  de  ser  un  hom¬ 
bre  honrado,  incapaz  de  hacer  llorar  a  una 
mujer. 

Jorge  ¡Miserable,  y  aún  lo  niega!  Los  seres  ruines 
como  usted,  deben  tener,  al  menos,  el  sufi¬ 
ciente  valor  para  arrostrar  las  consecuencias 
de  sus  actos.  Hasta  hace  un  momento  creí 
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luchar  con  un  valeroso  enemigo,  pero  ahora 
veo  es  usted  un  traidor  cobarde.  Salga,  salga 
inmediatamente  de  aquí.  Mis  ojos  se  inyectan 
de  sangre  y  si  no  se  aparta  de  mi  vista  (cogién- 
<ioie  por  el  cuello)  le  arrojaré  de  esta  casa  como 
se  tira  un  puñado  de  basura. 

(Queriendo  desasirse  de  las  manos  de  .Jorge).  ¡FavOl*.., 
SO. ..corro! 

(Tirándolo  al  suelo).  ¡Miserable! 

(Asuntada  y  sin  saber  qué  hacer).  ¡Jorge,  Joi’ge  por 

Dios!  (Entra  n  precipitadamente  por  el  fondo  Don  .lu- 
lián  V  Armando). 

ESCENA  Xlí 

.IORGE,  don  lorenzo,  don  .JULIÁN  y  ARMANDO 

¿Qué  sucede?  (a  Margarita)  ¿Qué  semblante  es 
ese?  ¡Explicaos! 

(Limpiándose)  Llega  usted  a  tiempo,  Don  Julián. 
Su  hijo  acaba  de  lanzarme  los  más  cobardes 
insultos.  Me  ha  amenazado  y  hasta  golpeado, 
arrojándome  de  esta  casa  como  se  arroja  a  los 
perros. 

Obré  como  se  merecía. 

¡Galla,  hijo  maldito!  Has  deshonrado  mis  canas 
sublevándote  contra  mi  mandato;  maltratas  a 
mi  mejor  amigo  y  lo  arrojas  de  mi  casa.  ¿Con 
qué  derecho?  Quedas  despedido  y  olvida  para 
siempre  que  has  sido  mi  hijo.  ¡Te  maldigo! 

(Don  .lulián  queda  de  espaldas,  pensativo). 

(Aparte  a  Don  Loienzo.)  ¿Qué  ha  sucedido? 

Poca  cosa;  que  la  fiera  ha  sacado  las  uñas. 

Yo  me  encargo  de  arrancárselas. 

(Aparte  a  Aunando).  No  tan  fácil  se  arrancan  las 
uñas  a  esta...  fiera.  Y  para  demostrárselo,  le 
contesto  con  el  insulto  más  grave  y  le  desafío, 
esperando  que  esta  tarde,  a  las  cinco,  esté  con 
dos  de  sus  amigos  en  el  jardín. 

Iré.  Lo  prometo. 


D.  Lorenzo  (Aparte.)  ¡Un  closafío!  (Con  disgusto. ) 

D.  Jur.TAN  (Fi  jáiiíiose  en  «fue  .lorge  aún  no  ha  salido).  ¡Aún  aquí! 

(Señalándole  la  puerta).  Fuera...  fuera... 
:MaRGAR1TA  iSuplicnndo  a  Don  .lulián).  ¡No,  por  DioS,  UO! 

Jorge  Sí,  adiós.  Hermana  mía,  confía  en  mí;  yo  te 
salvaré.  (Sale  por  el  fondo.  1 


TELON  RAPIDO 


AGTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 


ÍSAMUEL  y  ANDRÉS,  que  salen  por  la  izquierda,  llevando  varios  cirios 
bajo  del  brazo. 


Samüei. 

Andrés 


Samuel 


Andrés 

Samuei. 


Andidas 


Samuel 
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¿Crees  tú  que  seguiremos  sirviendo  después, 
en  casa  de  la  señorita? 

Hombre,  eso  es  de  presumir.  Porque  si  el 
señor  se  marcha  a  ese  santo  convento,  y  la 
señorita  se  casa... 

Pero  mira,  Andrés;  te  advierto  que  habrás  de 
cambiar  de  carácter  al  cambiar  de  casa,  por¬ 
que  de  lo  contrario,  yo  no  estaría  a  tu  lado. 
Ta,  ta,  ta.  ¿Ya  empezamos? 

(Cambiando  los  cirios  de  brazo.)  ¡Cómo  pesan  estOS 
condonados!  Pero,  cuántos  cirios  se  van  a  co¬ 
locar  en  ese  oratorio?,  porque  con  estos  van 
ya  treinta  y  dos. 

(Replicando.)  N¡  los  cirios  están  condenados,  ni 
sobra  ninguno  de  los  que  ponen.  Todo  es 
poco,  cuando  se  trata  de  un  acto  como  el  que 
hoy  va  a  celebrarse. 

¡Bravo!  Callad,  que  habla  el  más  santo  de  la 
casa.  Es  decir,  exceptuando  a  Don  Luisito,  a 
Don  Sebastián,  a  Don  Lorenzo... 
(ínierrnmpiéndoie.)  ¡Eh,  eh;  haz  el  favor  de  no 
seguir  por  ese  camino,  porque... 
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(Cortándole  la  conversación.^  Porque  uo  te  convie¬ 
ne.  ¿Vas  acaso  a  amenazarme?  Pues  ya  de  so¬ 
bra  me  conoces.  Yo  digo  siempre  las  verda¬ 
des,  aunque  me  ahorquen.  Yo  no  entenderé 
de  filosofías,  ni  de  ciencia,  ni  de  nada  de  esas 
cosas  tan  profundas  que  el  señorito  Jorge 
dice;  pero  a  mi  me  parece  que  eso  de  querer 
separar  a  un  padre  de  sus  hijos,  no  es  muy 
buena  acción  que  digamos.  Y  si  no,  atiende: 
Si  a  ti  quisieran  arrancarte  una  oreja,  un  bra¬ 
zo,  la  lengua,  pongo  por  caso,  ¿tú  lo  consenti¬ 
rías?;  aunque  tú  pensaras  mal  o  bien,  ¿sería 
esto  humano,  eh?  responde. 

Bonita  comparación.  Pues  oye,  señor  sabio.  Si 
tú  vieras  una  cesta  llena  de  manzanas  podri¬ 
das,  y  entre  ellas  hubiese  una  en  buen  estado, 
¿no  sería  una  obra  buena  separar  ésta  para 
conservarla  sana? 

Así  discurrís  vosotros.  Eso  es  ofender  a  los 
señoritos,  y  de  ningún  modo  te  lo  consiento. 
¡Conque  ellos  son  las  manzanas  podridas!  ¡Im¬ 
bécil!  Aquí  no  hay  más  manzana  podrida 
que  tú. 

¡Samuel!... 

Sí,  tú.  ¿Crees  acaso  que  no  te  conozco?  ¿De 
(|uó  me  hubiera  servido  estar  a  tu  lado  un 
año  entero?  Mucha  hipocresía  tienes,  pero  no 
te  sirve  para  ocultar  tus  niuy  dignas  acciones. 
(Con  intención.)  ¿Quiéu  se  fuma  el  tabaco  de 
Don  Julián?  ¿Y  la  fruta  que  a  escondidas  te 
comes?  ¿Y  el  vino  que  metes  en  tu  cuerpo, 
cometiendo  el  sacrilegio  de  creerlo,  sin  duda... 
sangre  de  Jesucristo? 

(Nervioso.)  Samuel,  que  no  me  podré  contener,  y... 
(Sin  hacer  caso.)  Si  hasta  a  tU  nOvia,  (Con  guasa.) 
a  esa  encantadora  señorita  de  cincuenta  abri¬ 
les,  mandas  a  confesar  todas  las  semanas  para 
que  se  arrepienta  de  las  sisas  que  hace  en  la 
casa  que  sirve 
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Mira.  Samuel,  que  se  me  acaba  la  paciencia.. 
Que  aunque  tú  seas  más  joven,  aún  le  quedan 
a  este  viejo  arrestos  para  contestar  como  se 
merece  a  esos  insultos. 

Por  fln  te  saqué  de  tus  casillas.  Quieres  jugar 
con  fuego  y  cuando  te  quemas...  Yaya,  arrea 
con  los  cirios. 

Hereje,  más  que  hereje.  ('Entran  en  el  oratorio.") 


ESCENA  II 


margarita,  por  la  primera  izquierda. 

¡Qué  hice,  Dios  mío,  para  merecer  tan  terrible 
castigo!...  ¡Ay,  madre  mía,  cuánta  falta  me 
haces!  Desde  el  cielo  estarás  viendo  mi  sufri¬ 
miento  y  te  compadecerás  de  mí  y  llorarás  de 
pena  al  ver  que  no  puedes  estar  a  mi  lado 
consolándome,  protegiéndome,  en  tan  angus¬ 
tiosa  situación.  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Lior.**.) 


ESCENA  III 

margarita.  ROBERTO,  por  el  fondo. 

¡Margarita!  (Dándose  ios  manos.') 

¡Mi  Roberto!  ¿Tú  aquí? 

He  visto  abierta  la  puerta  del  jardín  y  me  he 
atrevido  a  subir  un  momento. 

(Mirando  recelosa  a  todos  lados.)  ¿No  te  habrán 
visto? 

^O;  nadie.  (Reparando  en  los  ojos  de  Margarita.)  Pero, 
¿qué  es  eso?  ¿Has  llorado? 

Sufro  mucho,  Roberto. 

De  modo  que  mi  cariño  no  sirve  para  aliviar 
tus  sufrimientos? 

Tu  cariño  es  lo  único  que  me  consuela.  Mira, 
ahora,  en  este  momento,  me  encuentro  feliz, 
sí,  muy  feliz...  ¿Sabes  por  qué?  Porque  te  veo,. 
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porque  hablo  contigo,  pero  después...  ¡des¬ 
pués!...  ' 

Margarita,  desecha  esa  tristeza,  esos  pensa¬ 
mientos  que  entenebrecen  tu  corazón.  Ten 
alegría  porque  te  quiero,  porque  me  amas, 
porque  nadie,  nadie  podrá  separarnos  jamás. 
¡Ay,  mi  Roberto;  así,  háblame  así!  Yo  lo  olvido 
todo  escuchando  tus  palabras,  esas  palabras 
tan  dulces  que  suenan  en  mis  oídos  como 
melodías  de  ángeles.  Pero  mi  padre,  Don  Lo¬ 
renzo,  Armando,  todos  dan  vueltas  en  mi  ' 
cerebro  como  un  torbellino,  con  furioso  girar, 
torturándome  sin  piedad  y  haciéndome  hasta 
perder  la  razón. 

Ten  confianza  en  mí.  Nuestro  amor  es  fuerte 
y  vencerá.  Mira,  mi  padre  ha  de  venir  esta 
misma  tarde  a  pedirle  al  tuyo  tu  mano.  No 
creo  se  la  niegue,  por  cuanto  de  ello  depende 
tu  felicidad. 

Dudo  mucho  varíe  papá  tan  fácilmente  de 
pensar. 

Lo  intentaremos.  Espera  tranquila.  Tú  sólo 
debes  pensar  en  cosas  que  alegren  tu  existen¬ 
cia.  Imagínate  un  paraíso  rodeado  de  felici¬ 
dad.  Flores  de  fragante  aroma  que  embalsa¬ 
man  el  ambiente;  un  sol  esplendoroso  que  lo 
inunda  todo  de  preciosa  luz;  arpegios  de  aves 
que  extremecen  el  espacio;  rumores  de  brisa; 
oleadas  de  amor...  Y  en  medio,  como  presi¬ 
diendo  el  magnífico  espectáculo,  dos  seres  que 
se  aman  con  ternura  infinita,  dos  almas  unidas 
por  una  sola  pasión,  dos  corazones  latiendo  al 
mismo  impulso,  sonrientes,  dichosos,  ébrios 
de  felicidad,  desafiando  al  mundo  entero  con 
su  amor,  como  diciendo:  ¡Aquí  está  la  dicha 
completa;  atreveros  a  robárnosla! 

¡Si  todo  eso  fuese  cierto!  Pero,  por  desgracia, 
ocurrirá  lo  contrario,  y  entonces... 

No,  no  digas  esas  cosas,  Margarita.  Yo  te  pro- 
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Margarita 
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Margarita 

/ 

Roberto 

Margarita 


meto  que  sabj’é  impedir  cuantos  obstáculos  se 
nos  presenten.  ^ 

(Temerosa.)  Alguien  puede  venir...  Tengo  mu¬ 
cho  miedo...  ¿Has  hablado  con  Jorge? 

Sí,  ahora  le  he  dejado.  Ya  me  ha  dicho  que  tu 
padre  lo  ha  despedido  de  casa. 

¡Pobre  hermano  mío! 

Pero  nada  temas.  Lo  tenemos  todo  bien  pre¬ 
parado  para  poder  demostrar  a  tu  padre  lo 
malvado  que  es  Don  Lorenzo.  Y  respecto  a 
Armando...  le  haré  renunciar  a  su  pretensión. 
Si  de  buen  grado  no  accede...  entonces...  le 
insultaré,  sí,  le  insultaré,  hasta  obligarle  que 
acepte  un  desafío. 

¡No,  por  favor;  tú  no  harás  eso.  Primero  es  tu 
vida  que  mi  felicidad! 

¡Y  qué  me  importaría  a  mí  la  vida  sin  ti!  (Pres¬ 
tando  atención.)  Pero  alguien  se  acerca.  Adiós, 
Margarita. 

Adiós,  mi  Roberto.  (Sale  Roberto  por  el  fondo.) 
¡Oh,  qué  tormento  tan  cruel!  (saie  por  la  primera 
izquierda.) 


ESCENA  IV 

DON  LORENZO,  DON  SEBASTIÁN  y  el  criado  ANDRÉS,  por  la  según- 
da  derecha. 

Andrés  Pasen  ustedes. 

D.  Lorenzo  (Ai  criado.)  ¿Dice  usted  que  Don  Julián  está 
durmiendo  la  siesta? 

Andrés  Sí  señor,  pero  creo  no  tardará  mucho  en  le¬ 
vantarse. 

D.  Lorenzo  Bien,  bien;  pues  no  le  despierte.  Esperaremos. 

(Se  marcha  el  criado  por  la' misma.  Ellos  se  sientan  )  Es 

preciso  que  D.  Julián  no  se  entere  del  desafío. 
D.  Sebast.  Trataría  de  evitarlo,  ¿no  es  cierto? 

D.  Lorenzo  Eso  es  lo  que  temo.  El  vizconde  maneja  bien 
la  espada  y  al  menor  descuido  de  Jorge...  le 
quitará  de  enmedio. 
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D.  Sebast.  Mucho  confía  usted  en  la  destreza  de  Armando. 

¿Y  si,  por  desgracia,  ocurriese  lo  contrario? 

D.  Lorenzo  ;Bah!  Estoy  decidido  a  vencerle  por  todos  los 
medios.  Y  si  ese  no  resultase...  peor  para  él. 
Lo  que  es  ahora  no  se  reirá  más  de  mí. 

D.  Sebast.  Y  decía  usted  que  Jorge  no  le  ha  nombrado 
nada  de  la  carta? 

D.  Lorenzo  Nada,  ni  una  palabra.  Me  insultó,  me  golpeó, 
pero  no  nombró  nada  de  ello. 

D.  Sebast.  Es  muy  extraño.  Cuando  me  pasó  el  accidente 
ya  no  tenía  la  carta  en  mi  mano.  Busqué  por 
mi  mesa,  lo  revolví  todo,  pero  inútil,  no  la  en¬ 
contré. 

D.  Lorenzo  De  modo  que  usted  cree,  ciertamente,  que  Ro¬ 
berto  se  apoderó  de  ella? 

D.  Sebast.  Es  casi  seguro,  Don  Lorenzo. 

D.  Lorenzo  ¡Fatal  contrariedad!  Y  precisamente  esa  carta 
que  tanto  nos  compromete. 

I).  Sebast.  Que  nos  puede  hacer  mucho  daño. 

D.  Lorenzo  Y  desbarataría  nuestros  planes.  (Pensativó )  Es 
necesario  estar  prevenidos.  Creo  conveniente 
marcharme  para  no  perderlos  de  vista.  Sería 
terrible  que  tramasen  alguna  cosa  y  pudieran 
llegar  hasta  aquí.  (Levantándose.)  Don  Sebastián, 
quédese  usted.  Dígale  a  Don  Julián  que  he 
tenido  precisión  de  salir. 

D.  Sebast.  Lleve  mucho  cuidado,  Don  Lorenzo. 

D.  Lorenzo  Ya  sabe  usted  que  yo  todo  lo  puedo,  (se  marcha 

por  la  segunda  derecha.  Don  Sebastián  se  pone  a  leer.) 


ESCENA  V 


DON  SEBASTIAN  leyendo  un  periódico.  DON  JULIAN  sale  por  la  se¬ 
gunda  iKquierda. 

•  1 

D.  JuLi.vN  Buenas  tardes,  Don  Sebastián.  No  sabía  que 
estaba  usted  aquí. 

D.  Sebast.  Sí,  he  venido  con  Don  Lorenzo. 

D.  Julián  ;,Y  por  qué  se  ha  marchado? 
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D.  Sebast. 
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Tuvo  precisión  de  ello,  y  me  encargó  dijera  a 
usted  que  sentía  mucho  no  poder  esperar. 
Pero  vendrá  pronto.  Y  qué,  ¿se  encuentra  us¬ 
ted  bien? 

Mu  acosté  un  rato  por  ver  si  podía  conciliar  el 
sueño,  pero  me  ha  sido  imposible.  Mi  cabeza 
ardía  como  un  volcán.  (Se  sientan.) 

Ya  me  he  enterado,  por  Don  Lorenzo,  de  lo 
que  les  ha  sucedido  a  ustedes  con  Jorge  esta 
mañana.  Pero  ese  demonio  de  muchacho,  ¿qué 
se  habrá  propuesto? 

Trastornarme  el  juicio.  Pero  hoy  se  ha  reve¬ 
lado  contra  mí  de  tal  manera,  que  me  he  vis¬ 
to  precisado  a  despedirlo  de  casa. 

Bien  necesita  usted  tranquilidad.  Este  mundo 
está  pervertido,  amigo  Don  Julián,  y  el  que 
es  bueno  como  usted,  no  puede  vivir  entre  las 
tenebrosas  sombras  de  la  maldad  y  el  am¬ 
biente  corrompido,  que  todo  lo  invade.  El  se¬ 
pulcral  silencio  del  convento,  la  santa  paz  que 
allí  reina,  la  vida  tranquila,  con  sus  ejercicios 
religiosos  que  ennoblecen  y  purifican  el 
alma...  ¡Ah,  Don  Julián,  nada  hay  a  ello  com¬ 
parable. 

Ese  es  mi  propósito,  amigo  mío,  una  vez  se 
verifique  la  boda  de  mi  hija  con  el  vizconde 
que  confío  será  muy  pronto,  todo  está  solu¬ 
cionado. 

Dios  dirigirá  las  cosas  del  modo  que  usted 
desea. 

Supongo  estará  todo  dispuesto  para  esta 
tarde. 

A  las  cinco,  como  quedamos. 

¿Pero  usted  aún  no  ha  visto  el  oratorio  arre¬ 
glado?  (Se  levantan.)  Acórquese.  (Haciendo  que  se 
asome  a  la  puerta  del  oratorio.)  ¿Qué  le  parece? 
¡Magnífico,  esplendido! 

(Extasiado.)  ¡Qué  hermoso!  ¿Verdad?  El  Niño  Je¬ 
sús,  con  su  sonrisita  en  los  labios,  parece  que 
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va  a  hablar!  ¡Ay,  si  mi  buena  esposa  viviese!... 
¡Con  qué  felicidad  celebraríamos  esta  fiesta! 
¡Y  el  órgano!  ¿Se  ha  fijado  usted? 

Es  precioso... 

¡Y  qué  voces  tiene!  Parece  que  cante  un  coro 
de  ángeles.  Ya  lo  oirá  usted  después.  Porque 
supongo  no  hará  falta. 

Claro  está  que  no. 

Y  ahora  que  recuerdo,  ¿usted  no  sabe?,  Don 
Guillermo  me  ha  enviado  una  carta  pidiéndo- 
ma  una  entrevista. 

¿El  padre  de  Roberto?  (Aparte.)  ¡Demonio!  ¿Y 
qué  quiere  ese  hereje? 

Lo  que  yo  temía  que  llegase.  Pedirme  la  mano 
de  Margarita  para  su  hijo. 

¡Vaya  una  pretensión!  Como  si  ello  fuese  un 
acto  insignificante:  «Deme  su  hija»,  y  ahí  va, 
aunque  sea  a  un  hombre  sin  conciencia. 

¡Pues  no  faltaba  más!  Primero  verla  muerta 
que  ir  a  parar  a  manos  de  esa  gente.  En  fin, 
ya  veremos  cómo  se  explica  el  señor  Mendoza, 
Se  hace  tarde  y  me  marcho,  Don  Julián.  Aho¬ 
ra  mismo  vendremos  para  ver  cómo  bendicen 
ese  pequeño  paraíso. 

Ese  es  el  nombre. 

Hasta  luego.  Saldré  por  el  jardín. 

Como  usted  guste.  Hasta  después.  (Don  Julián 
\e  acpmpaña  hasta  la  terraza  y  vuelve  a  entrar.)  Se 
aproxima  la  hora  de  la  entrevista.  (Mira  el  reloj.) 
Las  cuatro  y  media.  La  hora  que  le  cité.  (Saie 

un  criado  anunciando  a  Don  Guillermo.) 


ESCENA  VI 

DON  JULIAN,  DON  GUILLERMO  y  el  criado,  por  la  segunda  derecha. 

Andrés  Don  Guillermo  Mendoza  pide  permiso  para 
entrar. 

D.  Julián  Que  pase.  (Preparémonos.) 
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D.  Guiller.  (Saludando.)  Señor  Don  Julián... 

D.  Julián  (Saludando.)  Muy  señor  mío.  (Ofreciéndolesilla.> 
Tome  usted  asiento. 

D.  Guiller.  (Sentándose.)  Con  su  permiso.  Tal  vez  extrañe 
usted  esta  visita,  después  del  mucho  tiempo 
trascurrido  sin  que  entre  ambos  haya  media¬ 
do  ni  una  sola  palabra.  Pero  mis  deberes  do 
padre  me  obligan  a  visitarle  para  tratar  de  un 
asunto  importante. 

D.  Julián  Ignoro  qué  motivo  de  tanta  fuerza  habrá  po¬ 
dido  alterar  nuestra  larga  separación;  mas,  por 
mi  parte,  dispuesto  estoy  a  escucharle. 

D.  Guiller.  Pues  bien:  Le  supongo  a  usted  enterado  de 
las  relaciones  entre  su  hija  y  mi  hijo  Roberto. 
Sé  que  el  concepto  que  usted  tiene  formado 
de  mí  no  ha  de  ser  muy  favorable  al  objeto- 
que  aquí  me  ha  traído.  Pero  considerando  que 
sobre  las  luchas  por  las  ideas,  que  por  encima 
de  todo  está  la  felicidad  de  los  hijos,  me  tomo 
la  libertad  de  hacerle  la  siguiente  petición:; 
Deseo  conceda  usted  a  mi  hijo  la  mano  de 
Margarita. 

D.  Julián  Siento  en  el  alma  tener  que  decirle  que  nv> 
puedo  acceder  a  ello.  Mi  hija  está  ya  compro¬ 
metida  para  otro  joven  dignísimo.  Es,  por  lo- 
tanto,  inadmisible  su  pretensión. 

D.  Guiller.  Cosa  inexplicable  es  esta  por  cuanto  su  hija 
sólo  ama  a  Roberto. 

D.  JuLi.vN  ¿Cree  usted  acaso  que  yo  ignoro  cómo  piensa 
mi  hija? 

D.  Guiller.  Me  atreveré  a  asegurar  que  usted  lo  ignora. 

D.  Julián  Vaya,  Don  Guillermo;  según  veo  trae  usted  la 
lección  bien  estudiada. 

D.  Guiller.  No  se  necesitan  hacer  grandes  estudios  para 
asegurarse  de  lo  que  es  cierto.  Basta  con  fijar 
los  ojos  en  la  realidad.  Otros  hay  que  necesi¬ 
tan  ser  dirigidos,  para  saber  apreciar  los  sen¬ 
timientos  de  sus  hijos. 

D.  Julián  ¿Pretende  usted  poner  a  prueba  mi  paciencia? 
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Desde  el  momento  que  he  dicho  está  compro¬ 
metida  debiera  haberse  dado  por  satisfecho  y 
no  insistir  en  sus  vanas  pretensiones. 

D.  Guir.LER.  Perfectísimamente.  Según  veo  manda  usted 
en  el  corazón  de  su  hija  y  trata  de  imponerle 
para  esposo  un  hombre  a  quien  no  ama.  ¿Eso 
le  dicta  su  conciencia? 

D.  Julián  Mi  conciencia  no  desciende  jamás  a  los  loda¬ 
zales.  Por  eso  mismo,  el  hombre  elegido  para 
esposo  de  mi  hija,  pertenece  a  los  de  sano 
corazón,  limpia  estirpe,  e  irreprochable  con¬ 
ducta. 

D.  Guiller.  ¡Lamentable  error!  El  que  se  precia  de  caba¬ 
llero  no  trata  de  robar  la  felicidad  de  su  hija 
violentando  sus  afecciones.  Don  Julián,  cuan¬ 
do  vine,  sabía  ya  de  antemano  los  pensamien¬ 
tos  de  usted;  por  eso  no  extraño  sus  palabras 
ni  su  proceder,  de  los  cuales  se  separan  los 
corazones  rectos  y  los  espíritus  elevados. 

D.  Julián  (Levantándose  los  dos.)  Í'JO  prosiga  usted.  Son 
completamente  estériles  sus  razonamientos. 
Mi  idea  está  trazada  y  nadie  podrá  variarla. 

1).  Guiller.  ¿Quiere  usted  supeditar  el  amor  de  su  hija  a 
su  injusta  intransigencia? 

D.  JuidAN  ¿Conque,  el  amor!  Arma  prodigiosa  de  Satán, 
de  la  cual  se  vale  para  corromper  los  corazo¬ 
nes  y  lanzarlos  por  los  senderos  del  vicio  y  la 
impureza. 

I).  Guiller.  Luego  su  esposa  cometió  pecado  grave  al 
amarle  a  usted?  Luego  usted  se  casó  por  inte¬ 
rés,  por  mandato  o  por  capricho?  El  amor,  si 
es  puro  y  va  encaminado  a  nobles  fines,  nada 
tiene  de  perjudicial. 

I).  Julián  Pero  cuando  nace  de  un  corazón  manchado 
por  las  ideas  de  la  impiedad,  tiene  consecuen¬ 
cias  funestísimas. 

I).  Guiller.  ¡Don  Julián,  pienso  que  va  a  cometer  la  mayor 
de  las  injusticias;  que  lo  que  va  usted  a  hacer 
es  un  crimen! 
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D.  Julián  ¡Don  Guillermo,  esas  palabras!... 

D.  Guii-ler.  ¿y  usted  se  extraña  de  ellas?  Pues  son  muy 
naturales.  ¡Ah,  si  usted  obrase  a  impulsos 
de  su  conciencia!  ¡Si  elevando  el  pensamiento 
a  otras  regiones,  viese  usted  a  una  pobre  ma¬ 
dre,  llorando  de  amargura,  por  el  suplicio  de 
su  hija!... 

D.  JuJAAN  ¡Basta...  basta! 

D.  Guiller.  ¡Si  Don  Lorenzo  tuviese  el  castigo  que  se  me¬ 
rece!... 

D.  Julián  ¡Cómo!  ¿También  usted  contra  Don  Lorenzo? 
¿Qué  daño  le  ha  hecho? 

D.  Guiller.  ¡Y  lo  pregunta!  Robar  a  mi  hijo  la  felicidad. 

Causar  la  desdicha  de  dos  séres.  Eso  es  lo  que 
está  haciendo  ese...  ¡miserable!  indigno  de  lle¬ 
var  el  nombre  de  hombre  ni  el  de  caballero. 

J).  Julián  ¡Ea,  silencio.  Y  si  pronuncia  una  palabra  más, 
soy  capaz  de  arrancarle  la  lengua!...  (son  inte¬ 
rrumpidos  por  la  presencia  de:) 


ESCENA  Vil 


Los  mismos,  DON  SEBASTIÁN,  EL  ORGANISTA  y  LUIS,  por  la  segun- 
d.a  derecha. 


D.  Sebast.  ¿Ocurre  algo,  Don  Julián?  (saludan  todos  a  Don 
Guillermo,  con  una  inclinación  de  cabeza.  Éste  responde 
del  mismo  modo.) 


D.  Jui.lAN  (Aparentando  tranquilidad.)  Nada,  nada,  señoresj 
que  discutíamos  en  alta  voz. 

D.  Sebast.  Al  entrar,  nos  pareció  oir  gritos  y  esto  nos 
alarmó.  Pero,  les  hemos  interrumpido.  Aguar- 
,  daremos  en  el  jardín. 

D.  Julián  Estaba  ya  despidiéndome  de  este  caballero. 

D.  Guiller.  Sí,  efectivamente. 

D.  Sebast.  En  tal  caso... 


f),  Guiller.  (Marchán dosel.  Servidor  de  ustedes.  (Todos  salu¬ 
dan.  En  voz  baja  a  Don  Julián.)  Piense  bien  lo  que 
hace.  (Sale  por  la  segunda  derecha.) 


5 

'4 


—  57  — 


1).  Sebast. 

D. 

Luis 

I).  Julián 

D.  Sebast. 
D.  Julián 
D.  Sebast. 
D.  Julián 


Parece  que  le  ha  hablado  usted  muy  claro... 
porque  sus  ojos  despedían  chispas. 

Como  se  merecía. 

Este  debe  ser  un  hereje,  ¿verdad?  En  la  cara 
lo  lleva  escrito. 

Ea,  vayamos  a  lo  nuestro.  (Reparando  en  que  no 
está  Don  Lorenzo.)  Pero,  ¿y  Don  Lorenzo? 

Vendrá  dentro  de  un  momento. 

Pues,  si  les  parece,  podemos  ir  preparando... 
Usted  dispone. 

(  Al  organista  )  Y  usted,  señor  organista,  irá  ensa¬ 
yándose.  Vamos  allá.  (Entran  todos  en  el  oratorio.) 


ESCENA  VIII 


MARGARITA,  que  sube  del  jardín,  con  un  libro  abierto  en  la  mano. 


Margarita  Hasta  las  flores,  con  sus  aromas  deliciosos, 
con  sus  sugestivos  colores,  parecen  trasmi¬ 
tirme  alientos,  infundirme  ánimo  en  esta  últi¬ 
ma  prueba.  (Leyendo  eltítulo  del  libro.)  «Amor  y 
Poesía».  ¡Hermosas  palabras!  Estos  versos, 
estas  rimas  armoniosas,  leídas  en  medio  de 
ese  ambiente  encantador,  sirven  de  lenitivo  al 
corazón  apenado.  Jorge  me  enseñó  a  amar  la 
poesía.  Ahora  comprendo  que  es  una  necesi¬ 
dad  del  alma.  Sin  poesía,  no  sería  tan  bello  el 
amor.  (Después  de  hojear  el  libro,  lee:)  «No  huyaS 
de  mí».  ¡Qué  hermosa  es  esta!  Aquí  el  poeta 
puso  toda  su  alma.  Seguramente  amaría  como 

yo  amo...  (Va  leyendo  muy  lentamente,  mientras  sue¬ 
na  el  armónium  desde  dentro.) 

«Lanza  a  la  tierra  el  sol  sus  rayos  de  oro, 
se  abren  las  flores,  canta  el  ruiseñor, 
hay  efluvios  de  vida  en  los  jardines, 

¡es  más  hondo  mi  amor! 

Una  lágrima  brota  de  mis  ojos 
que  delata,  inhumana,  mi  dolor; 
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el  aire  perfumado,  me  acaricia, 
me  santifica  el  sol. 

Y  recuerdo,  anhelante,  sus  palabras 
y  siento  en  derredor 
el  frío  de  una  tumba,  y  me  hallo  solo, 

¡ya  no  escucho  su  voz! 

El  sol,  saldrá  mañana  por  Oriente, 
cantará  el  ruiseñor; 
las  flores  se  abrirán  a  las  caricias 
del  viento  bramador... 
pero  yo,  moriré  de  sentimiento 
¡si  me  falta  su  amor! 

(Deja  de  oirse  el  órgano.  Enjugándose  las  lágrimas.) 

Vaya,  me  salieron  las  lágrimas.  ¡Qué  consuelo 
tan  grande  experimenta  el  alma!...  ^y,  si  yo 

aún  pudiera  ser  feliz!  (Sale  por  la  primera  iz» 
quierda.)  ^ 

ESCENA  IX 

DON  LORENZO,  por  el  fondo,  asustado  y  como  tratando  de  refugiarse. 

D.  Lorenzo  ¡Ah!  Por  fin  respiro.  Ya  estoy  a  salvo.  Buen 
rato  me  han  hecho  pasar.  Los  dos  me  seguían 
a  muy  corta  distancia;  Jorge,  parecía  decirme 
con  sus  exaltados  ojos:  ahora  me  las  pagarás, 
ha  llegado  el  momento  de  mi  venganza.  Ro¬ 
berto  me  miraba  de  un  modo  feroz.  ¿Qué  in¬ 
tentarán,  Señor,  qué  intentarán?  (Acobardado, 
lleno  de  miedo.)  Tiemblo...  siento  helarse  la  san¬ 
gre  en  mis  venas...  tengo...  miedo.  Esa  maldita 
carta...  Si  yo  pudiese...  (Se  03'e  otra  vez  el  órgano.) 
¡Ah!...  (Entra  en  el  oratorio.  El  órgano  deja  de  oirse.) 


ESCENA  X 

Los  criados,  ANDRES  y  SAMUEL,  por  la  segunda  derecha. 


Andrés 


Pues  yo  no  me  atrevo  a  decírselo.  Bien  termi¬ 
nante  fué  la  orden,  ¿no  te  acuerdas?  «Al  seño- 
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Samukl 


rito  Jorge  nunca,  óiganlo  bien,  nunca  se  le  lia 
de  permitir  la  entrada  en  esta  casa.» 

Pero  él  se  empeña  y  dice  que  le  es  preciso 
hablar  ahora  a  Don  Julián.  Si  tú  no  te  atreves 
yo  se  lo  diré.  (Se  asoma  al  oratorio  yllamaaUon 
Julián )  Señor,  señor. 

(Saliendo  )  ¿QuÓ  OCUrre?  (Van  saliendo  todos  del  ora¬ 
torio.) 

(Titubeando.)  Pues...  que...  el...  el  señorito  Jorge 
dice  que  le  es  muy  preciso  hablar  con  usted. 
D.  Lorenzo  ¡Cómo,  aún  se  atreve!... 

D.  Jur.iAN  Sin  duda  querrá  solicitar  mi  perdón...  (pensa¬ 
tivo) 


D.  Julián 
Samuel 


D.  SeraST.  (Contrariado.  Aparte.)  ¡Jorge  aquí! 

D.  Julián  (Decidiéndose  al  ñn.)  Que  pase. 

D.  Lorenzo  (En  voz  baja  a  Don  Sebastián.)  Estamos  perdidos. 

Debemos  huir.  Escaparemos  por  el  jardín 

(Aprovechando  el  momento  que  Don  Julián  queda  pen¬ 
sativo,  Don  Lorenzo  y  Don  Sebastián  tratan  de  escapar 
por  el  jardín,  pero  en  el  mismo  momento,  aparece  Jorge, 


por  la  segunda  derecha.  Don  Lorenzo  y  Don  Sebastián 
retroceden.) 


ESCENA  Xí 


Los  mismos  y  JORGE,  por  la  segunda  derecha.) 


Jorge 

D.  Julián 
Jorge 


¡Atrás,  miserables!  ¡Atrás,  digo!  (Quedan  todos  en 
un  grupo,  menos  Don  Julián,  que  estará  al  otro  lado.) 

¡Jorge! 

Le  suplico  que  me  escuche,  (a  Don  Lorenzo.)  En 
una  ocasión  parecida  a  esta,  en  presencia  tam¬ 
bién  de  mi  padre,  pedí  a  usted  pruebas  termi¬ 
nantes  de  sus  acusaciones  contra  mí.  Hoy 
estamos  de  nuevo  frente  a  frente.  Yo  continúo 
con  la  cabeza  alta,  con  la  conciencia  tranquila. 
Ustetl  (con  ironía  y  remarcando  las  palabras),  señor 
Don  Lorenzo,  dobla  su  cabeza,  arrastra  su  mi¬ 
rada  por  los  suelos,  como  buscando  aún  algo 
de  cieno  conque  injuriarme  y  defenderse. 
Pero  ¡ah!  que  la  decoración  ha  cambiado.  Al 
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D.  Julián 
JOKGE 


Jorge 

D.  Lorenzo 

D.  Julián 


que  usted  acusaba  de  ladrón,  ladrón  le  llama 
ahora  a  usted  en  la  cara. 

(Anonadado,  sin  comprender  y  mirando  a  Don  Lorenzo.) 

¡Pero  qué  es  esto! 

(A  Don  Julián.)  No,  es  inútil.  Ese  canalla  no  se 
defenderá.  Sabe  él  perfectamente  que  le  tengo 
bien  cogido.  Y  ustedes,  almas  puras  e  inocen¬ 
tes,  Don  Sebastián  el  virtuoso,  Luisito  el  casto, 
¿por  qué  no  defienden  a  su  compañero  de 
profesión?  Ahí  los  tiene  usted.  Nadie,  nadie 
osa  ni  levantar  la  mirada.  Mis  palabras  caen 
como  latigazos  sobre  sus  conciencias.  Contes¬ 
tadme  ahora.  Defendeos.  ¿Por  qué  no  lo  inten¬ 
táis?  Si  yo  no  tuviese  otra  prueba,  esa  sería 
suficiente  para  delataros:  vuestro  silencio. 
Ahora  juzgue  usted,  padre.  (Enlregaudo  a  Don 
Julián  la  caria  de  Don  Lorenzo.)  Lea  USted.  Aquí 
tiene  la  prueba  de  mi  razón.  (Don  Julián  coje  la 
carta  y  después  de  mirar  hacia  el  grupo  con  asombro, 
empieza  a  leer  para  sí.) 

(Aparle.)  Ahora  a  entendérmelas  con  el  vizcon¬ 
de.  Ya  debe  estar  esperando  en  el  jardín,  (saie 

por  el  fondo.) 

(Al  ver  que  Don  Jnliánestá  leyendo,  dice  en  voz  baja  a 
los  demás.)  Aprovechemos  este  momento.  Huya¬ 
mos.  Salgamos  por  aquí.  (Van  saliendo  todos  con 
precaución;  Don  Lorenzo  detrás  de  lodos  )  ¡Ah,  Jor¬ 
ge...  aún  me  quedan  recursos...  Ahora  vere¬ 
mos  quién  puede  más!  (Salen  por  la  segunda  de- 
recha.) 

(Contemplando  la  carta,  y  sin  darse  cuenta  de  que  le  han 
dejado  solo.)  No,  no  puede  ser;  esto  no  debe  ser 
cierto.  Mi  razón  se  resiste  a  creerlo.  ¡Tanta  in¬ 
famia  en  él!  (Mirando  a  su  alrededor  y  dándole  cuen¬ 
ta  de  que  le  han  dejado  solo.)  ¡Pero  qué  veo!  Me  de¬ 
jaron  solo...  Han  huido  todos...  Ahora  com¬ 
prendo...  ¡Ah,  qué  horrible  despertar! 
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ESCENA  XII 

DON  JULIAN.  ANDRÉS  por  el  fondo;  después  SAMUEL  por  el  fondo 
ta  inbién. 


Andrés 


D.  Julián 
Andrés 


Samuel 


D.  Julián 
Andrés 

Samuel 
D.  Julián 


(Entra  precipitadamente')  ¡SoñOT,  S6ñor;  en  el  jar¬ 
dín  hay  mucha  gente.  Se  habla  de  un  desafío 
a  muerte! 

¡Cómo,  qué  estás  diciendo! 

Varios  caballeros  estaban  examinando  unas 
espadas.  Por  allí  me  ha  parecido  ver  al  seño¬ 
rito  Jorge. 

(Por  el  fondo,  sale  alarmado.)  ¡Señor,  en  el  jardín 
debe  ocurrir  algo.  Se  ve  mucha  gente  y  se  oye 
el  choque  de  dos  espadas. 

(En  este  momento  se  oye  por  la  parte  del  jardín  un  gri¬ 
terío  ensordecedor.) 

(Con  terror.)  ¡Cielos,  qué  es  esto! 

(Asomándose  hacia  el  jardín.)  Un  grupO  de  gente 
corre,  gritando,  tras  de  un  hombre. 

Corro  a  enterarme,  (saie.) 

¡Qué  habrá  ocurrido!  (Sin  atreverse  a  mirar  hacia  el 
jardín.) 


ESCENA  XIII 


DON  JULIAN,  SAMUEL,  MARGARITA  por  la  primera  izquierda.  Des¬ 
pués,  Roberto  por  el  fondo. 


Margarita 


1).  Julián 


Rorerto 


D.  Julián 

Margarita 

Roberto 


(Saliendo  asustada.)  ¡A.y,  papá!  ¿Qué  sucede?  ¡Qué 
miedo  tengo! 

No  comprendo...  (Aparece  Roberto  por  el  jardín.  Al 
verlo  exclama:)  ¡Cómo!  ¿Usted  aquí?  ¿Qué  es  lo 
que  pasa? 

Don  Julián,  una  gran  desgracia.  Jorge  y  Ar¬ 
mando  tenían  concertado  un  duelo,  que  estaba 
verificándose  ahora. 

¡Cómo! 

¡Ay,  mi  hermano! 

De  ningún  modo  pude  impedirlo.  Comenzó  el 
desafío;  Armando  perdía  terreno,  iba  ya  sien- 
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do  vencido,  hasta  que  al  fin,  se  sintió  herido 
en  un  brazo,  por  una  estocada  de  Jorge.  Pero, 
de  pronto,  entre  la  confusión  que  se  produjo, 
sin  que  nadie  pudiera  evitarlo,  un  brazo  ase¬ 
sino  hundió  un  puñal  en  el  pecho  de  Jorge. 

Margarita  ¡Qué  horror!  (nora  amargamente.) 

I).  Julián  (Lleno  de  angustia.)  Y  el  Criminal.,. 

Roberto  El  asesino  es  Don  Lorenzo. 

D.  Julián  (Con  gran  asombro.)  ¡¡Él!! 

Roberto  Sí;  Don  Lorenzo. 

D.  Julián  ¡Cielos;  es  posible  tanta  maldad!  ¡Él,  asesino  y, 
ladrón! 


Voces 


D.  JULEVN 


Roberto 


D.  Julián 
Margarita 
D.  Julián 


(Oyense  de  nuevo  las  voces  de  la  gente.)  ¡Muera  Don 
Lorenzo!  ¡Arrastrarlo!  ¡Mueran  los  granujas! 
(Con  ansiedad.)  Pero,  ¿y  Jorge?  ¿Dónde  está  mi 
hijo? 

Sosiégúese,  Don  Julián.  La  herida  tal  vez  no 
sea  grave...  Le  han  conducido  a  la  farmacia 
más  próxima. 

(Queriendo  ir.)  Vamos  pues,  vamos. 
(Conteniéndole.)  Papá,  por  Dios,  no  me  dejes... 
(Por  Don  Lorenzo  )  Y  ese  malvado...  ¿qué  hacen 
que  no  lo  traen  aquí  pronto,  ante  mi  vista? 
¡Señor!,  ¿tan  ciego  estaba  yo? 

(Se  oyen  las  voces  más  cerca.)  ¡Matarlo!  ¡Criminal! 


ESCENA  XIV 


Los  mismos.  Por  el  fondo  aparece  toda  la  gente  gritando  y  empujando 
a  DON  LORENZO. 


Voces  ¡Muera!  ¡Muera!  (Don  Lorenzo,  abatido,  con  la  corba¬ 

ta  y  el  cuello  estrujados,  queda  en  primer  término.  Al 
verse  delante  de  Don  Julián,  baja  avergonzado  la  cabeza.) 

D.  Julián  ¡Ah!  Luego  es  cierto...  ¿Usted  asesino  de  mi 
hijo?  ¡Infame;  sér  ruin  y  despreciable!  Es  usted 
el  más  vil  de  los  hombres.  Siento  en  mí  un 

ansia  de  extrangularie...  (A1  ver  Don  Lorenzo  que 
está  en  peligro,  mira  de  reojo  a  todos  lados  como  inleti- 
tando  escapar.) 
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Voces 
I).  Jt’lian 


.Makgakita 

D.  JCLIAN 
D.  GriLLER. 


D.  JCLIAN 

Jorge 
n.  JCLlAN 
Voces 
Jorge 


D.  Je  LIAN 
]\f  ARÍÍARITA 

Roberto 


Voces 


¡Muera!  ¡Muera! 

Hipócrita.  Escoria  de  la  sociedad.  Sembró  la 
infelicidad  en  esta  casa  y  no  satisfecho, comete 
el  más  repugnante  crimen...  ¡Miserable! 

f  Oyense  vo'’es  )  Dejad  paso.  Dejad  paso.  (Entra  un 
grupo  de  gente,  entre  ellos  Don  Guillermo,  conduciendo 
a  Jorge  herido  y  lo  dejan  sobre  el  diván.) 

(Corriendo  hacia  él )  ¡Jorge...  hermano  mío! 

¡Hijo...  perdóname.  Estaba  ciego! 

(Contemplando  a  Jorge.  A  Don  Julián.)  Ahí  tiene 

usted  la  obra  de  ese  infame.  Él  era  el  bueno, 
el  digno... 

Tenían  ustedes  razón;  pero  no  me  martiricen 
más. 

(Haciendo  esfuerzos  para  hablar.)  Padre... 

¡Hijo  mío!... 

¡Muera  el  hipócrita!  ¡Muera! 

(A  su  padre.)  Ahora  tiene  usted  la  visión  de  la 
realidad...  ¡Qué  importa  que  yo  haya  sido  la 
víctima,  si  usted  está  libre  de  sus  garras! 

(Dirigiéndose  a  la  gente  y  haciendo  gran  esfuerzo,  pues 
le  va  faltando  la  voz.)  Oid:  Ni  la  nobleza,  ni  la 
lealtad  debe  emplearse...  con  esas  alimañas... 

( Se  oyen  lentamente  las  campanas  de  la  iglesia  vecina.) 

No  le  matéis...  no.  La  muerte...  sería  dema¬ 
siado  dulce...  para  él...  La  cárcel...  que  viva, 
que  lleve  sobre  su  vida...  la  carga  de  su  des¬ 
honra,  de  su  crimen...  para  que  sirva  de  ejem¬ 
plo...  a  muchos  obcecados...  en  esta  eterna 
lucha...  de  la  humanidad.  (Agonizando.)  ¡Padre! 
¡Ha  muerto!  ¡Hijo  de  mi  alma! 

¡Jorge! 

¡Pobre  amigo!  (t^os  tres  quedan  arrodillados  junto  al 
cadáver.  Toda  la  gente  grita,  empujando  hacia  fuera  a 
Don  Lorenzo.) 

¡Ala  cárcel  el  asesino,  a  la  cárcel!  (oyenseias 
voces  de  la  gente  hasta  caer  el  telón.) 
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